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SOBRE LA CURACION DE LA SORDERA 
POR MEDIO DE LAS INSTILACIONES DEL ÉTER.

ARTICULO II.

Lasenfermcdíules del aparato auditivo han sido, hasta 
BUiypoco tiempo luí, el ramo de patología más descuidado.patolo^

F O L L E T I N .

SÉTIMO VI.\JE CIENTIFICO AL ESIDANJERO
y  M.VXIFIESTO

DEL DR. D. P E D R O  G O NZALEZ VELASCO.

(Continuación.)

I tCuánlas CRiocioncs esperimcula c! hombre 1̂110 se aleja de 
Qiatire piitria y ahaiKioiia sus ocupaciones habiliiales para 

busca de ohjclos que ensanchen la esfera de sus conoci- 
los cicnliíicos! La amislad, el liogar doméslico, la familia, 

iconlraticmpos que puedan sobrevenir en un buque, en iin

usaita á su imaginación aí emprender un largo viaje 
nc su país.

fiup\ ■? .̂*}‘̂ ''do dominado por el noble pensamiento de adquirir 
t o j ‘ppas que rediindtMi eii beneficio de tos adelaiilamiou- 

‘̂ ‘‘ibvo.s de su patria, es como se tranquiliza su ánimo 
los  ̂ *̂1̂ 0 tiad.i .<011 jjara él los saeriiieins ¡tecuniarios iii 
la' r !' ‘"‘liempos y privaciones que pueda sufrir; lodo lo nfer- 
cai y st)l() so ocupa del nun il (¡no le imítele á llevar á 
conir 1  ̂ Lu circunsiam’ia, muchas veces casual, de cn- 
ei^i'j ® uu cnniiialfiota; el haber conceriado de anlemano 
las irH utoigo ó compañero de profesión. alenúan

‘lue al itrincipio pudieran asaltarle. Estas cir- 
’̂ ucias, y oíros ntolivos no menos poderosos, me han ira- 

f(J.MO Vil.

ro-carril, la ¡dea de una etifermedad y la de encontrarse

A-poco que se reflexione, comprenderemos cuán natural es 
haya sucedido así. Sifiuido'este órgano tan profundamente y 
donde poca c insignificante ó ninguna luz ¡tiMiclra, dificulta 
su estudio así fisiológico como patológico, sustrayéndose á 
las investigaciones del obsci vador más profundo. Esta ha 
sido la causa de! grande atraso en que ha yacido el csliidio- 
de osle órgano, hasta que de él le sacó muy principalmente 
el célebre médico francés llard, de gloria imperecedera, 
pues nunca serán haslantc á empañar su justa reputación 
algunos ligeros lunares que los progresos sucesivos de la 
ciencia vayan imprimiendo en sus-obras.

Des.piics el Dr. Kramer, en Berlín, con no menos talento 
y aplicación, y los igualmente ün.strados profesores Bres- 
chcL, Bouiilaúd, Deleaii, Triqiict, Meniere, Bonnafont y 
otros, han venido á colocar este interesante ramo de la me­
dicina en un punto imiy elevado, probando una vez más 
cuán grande es e! poder de la aplicación y el esludio. Es de 
creer que perseverando en él, llegará cu breve,el (lia que 
este ramo de patología no tenga nada que envidiar á ios 
más adelantados.

Todos han dado á la prensa obras notables, dignas de es-- 
tiuBarse, principalmente los que se dedican á esta especiali­
dad, siendo la última que se ha publicado en este mismo 
año, debida á la pluma dcl Sr. bonnafont, de un mérito 
mdispiitahfe.

pulsado este año á emprender mi sétimo viaje yá prescindir 
de lodo lo que pmli{*ra relracrmc. Ale animaban además, por 
un lado, esc movimiento cienlilico que se advierte en nuestra 
patria, y por oiro, el ver á algunos jóvenes profesores que, 
esponláñeamenle o estimulados por el ejemplo, traspasan ios 
Pirineos para ir á examinar por sí mismos el estado (le la cien­
cia, dirijieiulo su.s miradas y sus observaciones no solo á 
Francia, sino á Suiza, Italia, Inglalcrra, Bélgica, Holanda, 
Priisia, Austria y Alemania.

A todos estos punios me han acompañado amigos y maestros 
tan dignos, tan erilusiaslas, tan inslrtiidoí, tan celosos y tan 
rígidos en el cumpUmienlo de su ministerio comoel catedrático 
de materia médica I). Vicente Asnero, á quien debo más par­
ticularmente la aprobación de mis esfuerzos en la carrera y de 
los adelantamientos que procuro hacer. Ííl me ha servido de 

•modelo, al contemplarle en Pai-is convertido en estudiante, en 
oyente y fiel imitador de la laboriosidad de los Bol)in, Flourens, 
M'iallic, Niiñi'z y otros adalides del progreso cienlilico moder­
no, á quienes cscuclialja en el Jardín de Plantas y en los labo­
ratorios, donde le salia el sol y le cojian las altas horas do 
la noche. . . , , ,.

En los dos viajes á Italia y Austria me lian seguido el dis­
tinguido iuriscon.sulto 1). Podro Olier y Cánovas, que tanto 
honra á lá ciencia dcl dcn'í'ho. y 1). E/equiel Tejada, hijo del 
célebre arquilcelo I). Barlolomé; y en el de csle año, después 
de haber leiiido el placer de ser acompañado hasta París por 
i.¡i buen amiüio y comprofesor I). Francisco Santana, primer 
ayuilanie de disección en la escuela do .Madrid, con quien he 
ido rí'corriemlo los hospitales, escuelas, museos y jardines 
zoológico y botánico de Marsella y Lyon; he visto con indecible
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626 EL SIGLO MEDICO.
Esta misma dificultad de investigación y consiguiente falta 

de estudio, naturalmente tenia que conducir al empirismo, 
que pftr ciüvlo se fia llevado al estremo; asi que desde los 
tiempos de Galeno fiasla el dia, serán muy pocos los medica- 
ineiuoí que h^iyan dejado de deseinpeiiar sn papel, bien sea 
insliladoa, bien inyectados esterior ó in te rio rm en teya  en 
forma de vapor ó aplicados de otras diversas maneras, para 
combatir dichas dolencias. Ni podia ser de otro modo, care­
ciendo de los conocimientos indispensables para formar un 
buen diagnóstico, base esencial de todo tratamiento.

Muchos de ellos, uDós más, otros menos, han gozado su 
época de gloria, en que obraban portentos, fama muy pere­
cedera y que tardaba poco en eclipsarse, sul)¡endo otros á 
ocupar su puesto.

El alcanfor, el.opio, el jugo de cebolla, al aceite de ajo, la 
mirra, el áloes, la siempreviva, el agua de colonia, diversos 
licores espirituosos y otros mil que sería prolijo y muy escu- 
sado enumerar, pues son bien conocidos de lodos los prácti­
cos, se encuentran en este caso. Los éteres se han ensayado 
también, como no podia menos de ser, pues á ello les d”á un 
justo derecho la importancia que lian tenido y aún conservan 
en medicina. Así que no se creá es nuevo su uso en esta 
afección.

Yo no podré decir en este momento, quién ni en que 
tiempo lo ensayo primero; pero sí he visto en las obras de 
Itard, Kramer, üeleaii, Meniere y otros, que han recurrido 
á su uso con buen éxito, cuando un buen diagnóstico de la 
afección lo indicaba.

Sin embargo, rebajamos una gran parte del mérito que 
tienen los éteres para combatir ciertas sorderas, circunscri­
biendo sil uso á la instilación en el oido esterno, como se 
indica en el tntamicoto propuesto por la señorita Ciéret.

Nada cstraiio es, haya podido seducir á dicha señorita la 
perspectiva de im feliz'éxito ai ver algunos resultados favo­
rables en los primeros dias, obtenidos por un medicamento 
cuyo doble carácter de anliespasmódico y estimulante difu­
sivo es á propósito para producirlos, pues no podia compren­
der qnc este alivio fuera fugaz, poco duradero, y espueslo 
á veces á'resultados más funestos que los que se trata 
de combatir.

Por otra parte, la gran confianza, más que en ninguna 
otra enfermedad, que los enfermos tienen de recobrar su 
oiJo, los ilusiona tanto, que es muy común reconocer á los

Socos dias un notable alivio puramente imaginario, cuva 
ulcc ilusión viene á matar el tiempo.

placer á los profesores Perez Arcas, Lafuente (D. Vicente), 
Berdejo, Merelo, Valdés, Quijano {D. Bernardo), Torres Muñoz 
y Luna, Vilardi, Granados y Lardin, Seco y Baldor, Torres, 
arquitecto de Barcelona, y al entusiasta y profundo naturalista 
el doctor D. Manuel María de Galdo y López.

Con estos dos últimos profesores, tan simpáticos, tan entu­
siastas por los positivos adelantamientos de sus ciencias res­
pectivas, tan á propósito para viajar, por su innata jovialidad 
y por su buen liumor, he emprendido mi segundo viaje á Ale­
mania, y hemos ido á Berlín por primera vez; volviendo á 
París por Bélgica, desnues de haber recorrido las márgenes 
del llhin, desde Castel y Maguncia, donde nació la imprenta, 
y en donde h.cmos visitado la primera casa en que Gullemberg 
imprimió su primer trabajo, hasta Colonia, ciudad de tantos 
recuerdos españoles en la época de Carlos V y de Felipe II. 
Salimos de París á últimos del mes de julio por el camino de 
hierro de Slrasburgo.

Desde esta ciudad fuimos compañeros inseparables el amigo 
Sr. Galdo y yo, visitando juntos en todas partes los escuelas, 
las universidades, los museos, los jardines zoológicos y botá­
nicos, las clínicas y los hos[)ilales. Él amigo Sr. Torres, dolado 
de ese carácter emprendedor de lodo catalan, formaba grupo 
aparte, por requerirlo así el objeto particular de su profesión; 
pues llevado del deseo de observar y estudiar la arquitectura 
y modo particular de construcción, recorría desde un es- 
Ireuio á otro la población, y por la noche nos volvíamos á 
ver para enterarnos raúluamenle de las apreciaciones qucá 
cada cual lo había sugerido el exámen de cuanto halda visto.

Strasbiirgo, última ciudad del Este de la Francia, en la fron­
tera del Rhln bajo, es la pálria de GuUemberg, Kleber, Keller-

Si descendemos á los sordo-mudos, aun hay que estar más 
prevenidos para no ser iriduciclo en error. Los seis aluniDOs 
que he sometido á osle tratamiento decían sentir im notable 
alivio á los tres diaa; aseguraban qne oian algoj pero al llegar 
á comprolitirlo me encontraba ¿ l o  con los buenos deseo? 
do estos desgraciados. %

Conmovía verdaderamente ver á todos sus compañeros 
suplicarme los curase también como á aquellos. ¡Vana ilu­
sión! En ninguno de los seis que he tratado, he podido notar 
efecto alguno aprcciable. El único que á los seis primero? 
dias parecía haber esperimentado cierto ligero camnio favo­
rable , se encontraba á los veintidós dias en igual estado quo 
al empezar; debiendo advertir que este alumno, llamado Juan 
Rubio, conserva algún ligero resto de audición y habla algo, 
aunque con la imperfección y dureza que es general ea 
ellos. Llegué á instilar en su oído izquierdo, con el cual per­
cibe algo los sonidos, los tres últimos dias hasta doce gola? 
de éter, sin que esperimenlase otra sensación diferenteák 
que esperiinentó en los jirímeros dias que empecé por ciuce 
ó seis. Tanto este , como tos otros tres niños y dos nioa? 
sometidos al tratamiento, sentían cu ios primeros momen­
tos un ligero dolor muy fugaz, y al que inmedialameale 
venia á reemplazar uii calor fuerte, que gradualmente des- 
cendia hasta desaparecer á los 6 ú 8 minutos. En dos de 
ellos, Juan Ueq^ayfrancisco Rodríguez, las instilaciones sí 
verificaron por niauana y tarde y en ambos oidos, siende 
en los cuatro últimos dias de 24 a 28 golas la cantidad ins­
tilada á cada uno en las dos sesiones.

Creí desde luego que 4 ó 5 gotas seria muy corta cantidad 
para que nos pudiera dar resultados manifiestos; y luego 
que he visto los (¡ue en los seis casos arriba citados meba 
(lado, me he convencido de la exactitud de mi apreciación.

Si ingerido en el estómago en cantidad de dracma y media 
y aun dos dracmas, tan solo se ha notado el efecto pura­
mente local de ardor y calor en e l  esófago y estómago, pre­
cedido al pasar por la boca de una ligera scifocacion y sensa­
ción (le frío y calor alternados, parece que su acción ha de 
ser más soportable sobre la membrana del tímpano, porser 
la lámina esterna, de las tres que la forman, una continua­
ción de la piel que lapiza todo el conducto auditivo esterno.
y aun cuando fina, delicada y algún tanto preservada, no se 
halla libre de la acción de los agentes esteriores. Sabemos,
por otra parte, la escesiva volatilidad del éter; y por consi­
guiente, á lo que pueden quedar reducidas 4, 5 ó ü gota?’ 
No es decir por esto, que yo crea conveniente usarloe*

mann y Andrieux. Aparte de su magnifica y suntuosa catedral 
con e \ s in  p a r  reloj astronóm ico, objeto de curiosidad para J 
multitud do viajeros que visitan esta ciudad; de su (orre, " 
más alia que se conoce, de i metros; de la gran pirámid®̂ ® 
Egipto, de cuatro metros menos, tiene para nuestro objeto un 
boiiilo jardip botánico, una Academia, un buen hospital, donds 
están las clínicas, y un escelenle musco de historia natural? 
(le anatomía humana normal, anormal y patológica, á cupj 
frente se halla el profesor Hermán, y del cual ya mo ocupé 
año de 18o5. En este museo están los gramles trabajos de 
profesores Lauht, padre é hijo, que compiten con los de París- 

La escuela médica castrense de Slrasburgo suministra jo* 
profesores para loda.s las armas de la carrera militar, que h®'piUivduicd |iui u iüud.*9 j(ic üriiuio üc Jd Ctirrci fi fniindr,  ̂
ne una organización especial. De esta ciudad pasamos á Ale*
m o n i «  . . . . . ------------------ --------- ¿ \ fmanía, cuyo primer pueblo es Kchl, perteneciente al gran du­
cado de Badén, y del cual, por ser muy pequeño v de 
importancia, solo diré que en él está la aduana donde se re-
visa el pasaporte y e! equipaje, práctica que sería de dese*f 
desapareciera de todos los países.u uu luuus JOS países.

De Kehl pasamos á Badén (v iv ila s aquensis de los romané 
hermosa ydcliciosa, si bien pequeña población (unos 
habitantes), pero donde concurren cada año de cuarenta as®' 
senla mil eslranjeros atraídos por la celebridad de sus agu»̂  
termales salinas, de sus soberbias fondas, que parecen siuj' 
luosos palacios, de su sin par campiña, do la muy norobni  ̂
casa de juego, del salón de conversación y de cuantos airu®' 
livos presenta esta polilacion y su hermosísima comarca; 
lo cu.al se presta á comparaciones tristes respecto de luiesti!® 
establecimientos do baños, donde lo que so gana con I*'*!'!* 
ludes de sus cscelenles aguas minerales, se atrasa y
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mayor cantidad, sino con suma observación y reserva, pues 
afecciones hay en cpie estas corlas gotas serán insoportalrles 
y aun empeoraran notablemente al paciente. Además que 
como ya he manifestado anteriormente, sus efectos se hacen 
sentir y muy luego, aun cuando no sea de nn modo incó­
modo ó escesivainente desagradable, y esto debe hacernos 
muy cautos.

Juzgo que el é te r , como ya al comenzar esto artículo in­
diqué, podrá darnos bajo esta forma algún buen resultado 
en varias obstrucciones del oido esterno por concreciones 
ceriiminosas, pues reblandecida esta masa y dándola fácil 
salida, claro es qne liallándose sostenida la e'nfermcdad por 
ella, su h la ta  caufia  to lU tiir  c fm iu s .

No se crean insignificantes dichas obstrucciones, pues 
las hay que nada tienen de ello. Sobrevienen á veces inlla- 
maciones del conduelo auditivo esterno, que por su corta in­
tensidad se desatienden, y en qne sobrcescitadas las glándu­
las ceruminosas segregan una considerable cantidad de esta 
materia. Hay ocasiones en que esta se procura Cí^pontánea 
salida, otras en que esto se consigue á lieneficio de algunas 
inyecciones emolientes ó aceites que la reblandecen; pero 
hay casos en que se resiste á lodos estos y otros medios, se 
endurece en términos y adquiere caracteres tales, que puede 
inducir á dudas y aun á errores á algunos facultativos, como 
ya ha sucedido, si no se practica un minucioso y detenido 
exáiiien por medio del speculurn.

Pues bien; en estos casos podrá producir el éter buenos 
resultados, podiendo para ello obrar de dos maneras. Pro­
vocando por su acción estimulante una irritación local, esta 
8C propagará á las glándulas arriba dichas, las que aumenta­
ran su secreción, que reblandeciendo la ya acumulada se pro- 
enrará salida, y más cuando se vea fevorecida por las insli- 
beiones sucesivas. Idénticos resultados pueden también ob­
tenerse del éter por la conocida acción disolvente que tiene 
su parte alcohólica sobre los cuerpos grasos, y por consi- 
^lente sobre estos productos morbosos. No ob.stantc, el mé- 
j o  en estos casos, como siempre, debe ser imiy canto al 
wecer, pues sucede á veces que estos estados son complica­
ciones de una afección nerviosa preexistente, y el éxito des- 
“■uve ilusiones por otra parte muy racionales.'
.Podrá ser también de alguna utilidad en varias obstruc­

ciones ligeras de la trompa de Eustaquio. Sobrevienen á 
veces ciertas sorderas más ó menos intensas, más ó menos 
Pertinaces, que reconocen por causa una inflamación de la 
mucosa que lapiza la trompa y que muy Juego se cstiende á

ia falta de comodidades que en ellos se echan de menos. 
Baden-Baden fuimos par Carlsruhc, Ilcidelberg y Slult- 
poblaciones alemanas industriales, hasta llegar á'Fraro- 

^  *uj- le M ein. Esta es tal vez una de las más florocicntes y 
^ • 'as  ciudades libres de la Confederación germánica, cabeza 

república y centro de un gran comercio y de muclia ri- 
■‘'•c'vivuan á esta alegre población paseos y jardines de- 

nnp ejue la circunvalan por todas parles y que ocupan lo 
L^^van antes las murallas; plazas anchas y bien desabugadas, 
jjj'* Monumentos imperecederos erijidos al saber y al progre- 
j  “^Mano, entre ellos la eslátua colosal de O ulhe (hijo de 

donde se conserva la casa en que nació, y la de 
‘̂ Mbcrg, situada en una plaza llamada el llosmarlc, her- 

cseT levantado recientemente. El museo Hmdel, que 
¿ypJ’̂ Víjor, consta de cuadros y de magniticos grabados; son 
][av, t'iMbien el de Belhman y el instituto de Senkemberg. 
djq* ^  buen jardín zoológico, otro !)otánico muy bueno y un 
y historia natural. Una compañía fomenta el zoológico, 
ftiQy vvna cantidad por visitarle; clase de especulación 
aiigji en el eslranjcro, y con la cual deben ganar si se 
estu. XM® bien conservados y sostenidos fl've se encuentran 
tal distracción cienliíica. Tiene un hermoso hospi-
(Ic de eslranjeros, donde hay un pequeño gabinete
^Ulóini - 'a ’ tlü los casos que se rccojen en las

Pft ' í  vvii viajo del año bi) un esqueleto arlícu-
casa (i([| '̂Vj^oives de goma elástica. En esta ciudad está la 
nido,ip * banquero Rothschild , á quien hemos te-
misiua de viaje cuando volvíamos de Berlín. Asi-
otras eos ciudad un magnífico hotelde v ille  que, entro

¡533 notables, tiene el magnifico salón en que se hacia la

la de la caja del tambor, pues siendo esta continuación de 
aquella y formando nn lodo de igual estructura y análogos 
usos, no es fácil sufra la una sin que se propague su afección 
á la otra.

Cuando estas han sido desatendidas en los primeros tiem­
pos, ya por su insignificancia aparente, ya por indolencia de 
los enfermos lí otras diversas cansas, sucede que la luineíac- 
cioQ de dicho conducto, consecuencia ní^Jural de aquella, le 
oblitera, especialmente al nivel de la parte Imesosa, en cuyo 
punto es va considerable su estrechez normal. Pues bien; en 
algunos de estos casos en qne la obliteración no es completa 
ni dala de larga fecha, podrá quizá dar algún resultado, aun 
cuando corto, la instilación del éter en el oido esterno.

Mucho tiempo bá que se ba preconizado esta sustancia en 
forma de vapor ó convenientemente dilatada, dirijida á la 
trompa de Eustaquio por medio de aparatos adecuados, más 
ó menos comjilicados; pero por lo común ba sido con la idea 
de comi)atÍr ciertas sorderas nerviosas.

Itard, Kramcr y varios otros, manifiestan haber obtenido 
buen resultado de los vapores etéreos, dando por lo común 
la preferencia al éter acético. El Sr. Triqiiel difiere mucho 
de los anteriores a! juzgar dicho remedio.

Podrá también el éter prestar alguna utilidad en varios 
trastornos del oido interno conocidos bajo la vaga denomina­
ción de sorderas nerviosas; por supuesto, cuando no exista 
una lesión profunda, esencial del nervio auditivo; en esos 
diversos estados patológicos que Itard denomina h i p e r c u s i a  
Y  p a r a c n s i a ,  precursores por lo común de la parálisis.

En ciertas formas de la sordera que con razón se ha con­
venido en denominar senil, en el principio de estas pa­
rálisis idiopáticas, dará también algún fugaz resultado, 
obrando de un modo hasta cierto punto análogo al de los 
afrodisiacos y otros, producirá ciertos destellos que llenen de 
gozo y alegría al paciente, haciéndole concebir esperanzas 
irrealizables: vana ilusión que solo dura á veces el tiempo 
que ba sido preciso para esplotar las buenas condiciones de 
tan candorosa credulidad.

Puede que baya algún otro desarreglo funcional que en­
cuentre su correctivo en este remedio; pero pocos serán.

Por el contrario, su ineficacia, su inutilidad en la mavoría 
de casos se coiiqirénde a muy poco que se reflexione. Éfec- 
tivamenlc, ¿qué podremos conseguir con las instilaciones eté­
reas en las sorderas que se Iiallan sostenidas por una obs­
trucción completa de la trompa de Eustaquio, ya consecutiva 
á una inllainacioii crónica de su ntembrana, ya sostenida

elección y proclamación del Emperador de Alemania, y donde 
se ven los retratos originales de ?)2 emperadores, entre los 
cuales se encuentra nuestro Carlos V con el emblema de los 
dos mundos.

Dejamos á Emnofort para dirijirnos, por un camino de hier­
ro de t i lloras, á Berlín; pasando por diferentes pueblos, de 
los cuales el más notable es Giessen, de unos to,00u habitantes, 
célebre por su universidad, <}ue tendrá unos oOO estudiantes, 
fundada en IRo7, con una biblioteca de cien mil volúmenes. 
Aquí reside el célebre químico Liebig, que tiene un famoso 
laboratorio de quimica.

N'o es menos importante la ciudad de (io tingn  por su uni­
versidad, fundada en 1737, la cual cuenta con unos sesenta y 
tantos profesores, lo menos, y unos setecientos ó más estudian­
tes. La biblioteca es tal vez una de las más ricas de .Memania, 
pues encierra al pie de quin ientos m il volúmenes, entre ellos 
algunos manuscritos preciosos, grabados y cartas notables, y 
la magnifica colección de Bliimenbacli.

Aíiui he encontrado al célebre aleman Eugenio Groux, de 
llamburgo, á quien falla el esternón, y que habiéndole cono­
cido en 1‘aris. le aconseje hiciera un viaje por Espaiia; yen  
efecto, vino á Barcelona, A'alcncia y Madrid, donde fué objeto 
de ¡mesligacioncs y escritos notables do diversos profesores 
de la.s rac.ullades de medicina, hospitales y Academias más 
notables. lie visto con satisfaccion*qne se conserva y goza de 
buena salud, y que en la actualidad cslá estudiando el segun­
do año (le medicina en aquella universidad. Por fin, llegamos 
ai objeto principal de nuestro viaje; á la capital de Prusia.

Dr. P edro  G . V elasco .
f S e  c o n íit it ia r á .j
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por vcjetacioiios poliposas? ¿ Q l i ó  resultados podrá dar en los 
casos en que la caja del tambor se vé llena de esas concre­
ciones de iiialeria lérreo-gredosa, producto patológico, alri- 
Iniklo por unos al virus siíilítico, y por otros á la diátesis 
escrofulosa? ¿Que cii los ‘casos de una destrucción del la­
berinto? ¿Qué en la parálisis completa del nervio acústico? 
¿Qué en los casos de tótal destrucción del mismo, v mil.  < '  «r
otros que sería oci^o enumerar aíjtií?

No hay que b a * s e  ilusión: al éter lo ha sucedido, como
lio podía menos de acontecer, lo que á otros mil remedios 
preconizados para comiiatir la eufermedad ({ue nos ocupa, 
cuando se los ha sacado indebidamente de los límites que 
debieran tener. ¡Cuánto ruido no ha hecho en estos lillimos 
tiempos la electricidad, para mí de una categoría más eleva­
da, tan ensalzada para la curación de la sordera!; y sin em­
bargo, hoy dia ya los hombres más notables de la ciencia, ó 
le niegan toda importancia, ó conceden muy poco, á no ser 
que se aplique á ciertas formas de sordera, que fácilmente se 
curan también por otros medios de menos ruido v uo tanto 
aparato.

Ahora bien; si tan cortos resultados puede ciar el éter en 
las diversas sorderas que á cada paso nos presenta la prác­
tica ordinaria, ¿qué le podremos conceder jiara la curación 
de la sordo-mudez congénila ó adquirida en los dos ó tres 
primeros años de la vida? Ninguna.

Todos los médicos {|ue se han dedicado á esta especiali­
dad, con muy*raras escepciones, y principalmente los que á 
su cargo han tenido cslahlecimienlos o colegios de esta clase 
de desgraciado.';, reconocen esta sordo-imidez como incura­
ble. Cierto que se ha citado alguno que otro caso de curación 
que parecía venir a desmentir dicha doctrina, sirviendo para 
sostener la controversia (¡ue tal cuestión viene agitando 
muchos años há. Pero si procedemos á verificar un detenido 
examen del valor real y efectivo que dichos casos represen­
tan , veremos que es nulo para destruir la proposición antes 
sentada.

En unos se vé una eufermedad curaide, pero que se des­
conoció ó descuidó en un principio, constituyendo á este 
iudividuo en im estado y clase que no debia.

Otros nunca debieron citarse, pues hahian perdido el oído 
ya en otra edad diversa de la que nos ocupa. En otros se ob­
servan alivios más ó menos marcados, sosteniendo esperan­
zas siempre muy largas en sus historiadores, pero no cura­
ciones completas. En muchos solo hay un estudio, especial 
lie ellos, de la lectura en los labios y lenguaje articulado, que 
poseen algunos con tal perfección]! que fácilmente pueden 
inducir á error. Üc ello nos presenta Kramer un ejemplo 
notable en el alumno Eppiier, que cita en su obra.

oEste joven, de ÍG años, confesó que tan solo oia la vocal 
-^cuando se pronunciaba en alta voz á su lado. Llevaba seis 
anos en el colegio, y causaba admiración oirle leer con una 
voz clara y armoniosa cuantos liliros se le presentaban. Es­
cribía peri'eclaraente , y tenia tal facilidad para leer en los 
labios la palabra bien pronunciada, que pude hablar con él 
con la misma facilidad que pudiera hacerlo con otra cualquier 
persona.»

Varios casos análogos pudiera citar y aun alguno de 
este mismo colegio; sin embargo, es muy notable el caso 
antes citado, por la claridad y armonía de la voz, cosa es- 
traña, pues lo común es ser ronca, dura y poco flexible.

En.estos casos se concibe bien que todo"es obra del arte y 
de la aplicación del órgano de la vista, para sustituir en lo 
que es posible al oido.

Hay cosas (pie en teoría seducen por su facilidad y senci­
llez aparentes, pero llevadas al terreno de la práctica distan 
mucho de ser así. Esto acontece con la sordo-mudez congé- 
nita ó adquirida en los primeros años de la vida. Parece {|ue 
oorrejida aigim tanto la sordera,la palabra debiera inmedia- 
lamenle seguir, pues faltó el obstáculo principal, único que 
se oponía á ello, que la mautenia encadenada; mas no se 
observa esto. En primer lugar, porque no ha habido un solo 
caso de curación perfecta en ([ue el oido haya adquirido toda 
su integridad. Motiva lambicu esta diíicullad una especie

de parálisis secundaria, consecuencia inevilaldc de la pro­
longada inacción d(d nervio acústico; así ^¡iie sea cual fuere 
la causa primitiva de la sordera de los ñiños, acarrea inde- 
íéc[ii)lcmcntc la falta de actividad vital de tan inleresanle 
órgano. También los órganos bocales coiUriliuycn, ami cuan­
do de un modo más secundario, á dificultar el uso de la
palalira , por el reposo absoluto á que por tanto tiempo se 
lian visto condenados.

En esta clase, que viene á constituir el 80 por 100 de la 
totalidad de sordo-mudos, si examinamos dctenidanicnlceste 
órgano, vemos no existe vestigio de lesión apreciable; la 
trompa está libre, y las cajas no contienen materia alguna 
estrana. En estos, pues, todo tratamiento ha sido bastad 
dia impotente; nadie puede, con verdad, sostener uiia sola 
curación bien probada.

Otras varias consideraciones intcresanlos podría esplanar 
aquí, mas me alejarían del objeto principal (¡ue me he pro­
puesto, y liarían ya demasiado largo este artículo.

Espero, pues, señores redactores, si lo creen de algiio 
interés, se sirvan insertarlo en las columnas de su acreditado 
periódico, quedando siempre de ustedes afectísimo amigo y 
compañero.

B e r n a r d o  Q i í u a x o .

A L IX IE N T A C IO N  D E L  B A Ñ IS T A .
III.

Las objeciones que pueden hacerse al espíritu que cani; 
pea en la doctrina de mi artículo anterior, darían origená 
dos cuestiones que me parece bueno formular y rcsolw 
basta donde alcance. •

1 CUESTION. ¿D ebe e s ta b lece rse  p a v a  to d o s  lo s concuf; 
r e n te s  á  b a ños m in e r o -m e d ic in a le s  n n  s is te m a  a l i m e n 0  
u n ifo rm e '!  Desde luego puede contestarse que esto no será 
conveniente, porque son muy varias las enfermodades qô 
obligan al uso de las aguas minerales, y tan diferentes ¿u; 
acciones medicinales derivadas de sus principios con.«tituH' 
vos, que cada una de por sí exijirá una alimentación distis' 
ta considerada como d ie té tic o  a d e c u a d o . Sin ô-
liargo, en medio de esta v a r ie d a d  se concille al mis* 
tiempo cierta u n i fo r m id a d  en la clase de enfermos á q* 
me refiero, derivada de la notable circunstancia de ser 
nicos la mayoría, y  de otra más accesoria que también coffi* 
prende á to"dos, á"sabcr: la de que salen de condicionen 
habituales de localidad, régimen, etc., para colocarse teffl' 
poralmcnte en otras contrarias ó al menos muy distintas.

Por la primera consideración no necesitan estos enfernios 
ordinariamente el severo régimen de las enfermedades aP!' 
das, sino es otro más amplio en cantidad y calidad de ali' 
mcnlos, que sea capaz por una parte para sostener y ariC' 
ceiitar las fuerzas, y por otra inocente de todo punto 
aumentar las propias de la enfermedad que sufren. . , 

Por la segunda consideración se comprende, que 
en mi opinión y en la de muchos otros un hecho cierto 
la variación de localidad, régimen, trato de gentes, AÍaje, 
es favoralile á la salud ácl enfermo crónico, manifestándos® 
con frecuencia este cambio beneficioso por el aumento ó rC' 
a|)aricion del apetito perdido ó disminuido, no será inipf'*' 
denle consentir al liañisla mayor cantidad de alimento 
aquella que antes apenas podria soportar. ,

Sin embargo, de ninguna de estas consideraciones 
derivarse el abuso de régimen alimenticio que vengo (1<̂P!°' 
rando, si bien son las referidas, circunstancias que anipi**| 
y hacen en cierto modo cslraordinaria la alimentación P 
enfermo crónico, sujeto al iralamiento minero-medicinaj- 

Tales son los conceptos en que es posilde cierta 
midad en el régiincn alimenticio de los lianistas en 

Son, no obstante, de niás estima las circunstancias <I
hacen imposible dentro de los principios científicos ".jj
fo r m id a d  co m p le ta  en la alimentación riuc me ocupa, y t- 
iuiposibilidad se deriva de la índole diversa de las cnfciuij  ̂
dades que obligan al uso de las aguas. Pero si bien por<̂ -
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circunstancia insuperable no sería prudente en un regla­
mento general de baños sujetar la alimentación á una nor­
ma determinada, no sucede así considerando á los estable­
cimientos en particular, pues ciertamente que en cada uno 
de ellos se reúnen de ordinario enfenuedades idénticas ó en 
cierto modo congéneres, lo cual irá demostrándose cada 
vez más á medida que las virtudes terapéuticas de las aguas 
se vayan estudiando con espíritu más ilustrado, desinteresa­
do y lornial. lié aipií una consideración que presta apoyo á 
un régimen alimenticio uniíorme para todos los concurrentes 
á determinadas aguas.

Asi es, que tratando de llevar á la práctica posible la 
conveniencia de la mayor intervención facultativa en el ré­
gimen alimenticio de los enfermos bañistas, si tratase de 
escribir un reglamento general del ramo no diría:— Jodos 
los c o n c ü ir e ^ e s  á  los baños m U w i'O -n ied ic in a le s  e n  c a lid a d  
de enfermos se  s u je ta r á n  e n  c u a n to  á  s u  a lim e n ta c ió n  á  
teles ó cuales cosas,— sin o  es que diría de este modo:-;- 
Arlículo N. C a d a  m é d ic o -d ir e c to r  d e  baños m in e r o -m e d i-  
cíñales esta b lecerá  e l r é g im e n  a lim e u tíc io  a p lica b le  g en e ­
ralmente á los e n fe r m o s  que  c o n c u r r a n  á  su  e s ta b le c im ie n to ;

á esta base, in v a r ia b le  s in  s u  b e n e p lá c ito , se  a ju s ta r á n  
lüs contratas d e  a r r e n d a ta r io s  ó p r o p ie ta r io s  p a r tic u la r e s ,  
fondas y  h o sp ed er ía s  e s ta b lec id a s  e n  la s in m e d ia c io n e s  con  
el objeto d e  a lb e rg a r  á  los b a ñ is ta s . L a  a lte r a c ió n  d e  este  
régimen so la m en te  p o d r á  s e r  c u m p lid a  en  fa v o r  d e  a lg ú n  
enfermo p a r t ic u la r ,  m e d ia n d o  o r d e n  d e l fa c u lta t iv o , e sp re -  
dm de la m o ílifica c io n  c o n v e n ie n te .

2.® CUESTION. ¿Es p o s ib le  en  e l e s ta d o  a c tu a l d e  lo s es-  
toWecimíejííos d e  b a ñ o s  de E s p a ñ a  lle va r  á  e fe c to  la  u n i ­
formidad d e  a lim e n ta c ió n  e n  ca d a  u n o  d e  ellos?  En cuanto 
¿ los bañistas que viven á sus espciisas inmediatas, en las 
cercanías de las mentes, llevando un servicio particular y pro­
veyéndose de los mercados próximos, la intervención facul- 
leliya debe limitarse, como es fácil comprender, á inüuir en 
se ánimo de modo que comprendan la conveniencia que 
puede resultarles de sujetarse en cuanto á la alimentación 

prescripciones que c! profesor les dé en la consulta pré- 
'b  verbalmente ó por escrito; y tengo tal contiauza en la 
sensatez de la clase de gentes que van á los baños en estas 
rpndiciones humildes, llevadas verdaderamente por el vivi- 
sinio deseo de sanar, que rara será aquella persona que salga 

plan prescrito, para no defraudar, por abusos propios, 
legítimas esperanzas que el profesor les haya hecho con- 

eebir, ni malgastar un dinero adquirido á costa de grandes 
^crificios Acaso el objeto de estos dos desaliiiados articu­
les inios no tendría razonalilc motivo, si en Jugar de esas 
'ondas y grandes hospederías consistiesen las viviendas de 
les bañistas en modestas, aseadas y reducidas habitaciones, 
^anebladas conveniciitemcnlc, cada una con su cocina, co- 
"'edor, sala y dormitorios, por las cuales el propietario ó 
ef^nndalario cobrase sus alquileres, y en ellas cada bañista 
'■viese á su modo del mercado esta*blecido diariamente en 
‘¡W a pequeña colonia, vigilado por el profesor, para hacer 
ejirar de él cuanto considerase nocivo á la salud de su 
[■entela v evitar tentaciones peligrosas. En estas viviendas 
l̂ t̂ie cabe v es conveniente la competencia entre los pro- 

^eUrins de ellas, pues de aquí resultaría siempre la higiene 
mejorada y economizados los intereses de! bañista. En estas 
piendas cabe (no en la mesa), sin perjuicio de la salud, la 

, 'ision de clases y categorías, pues el lujo dcl muel)lajc>
IJ^P^cioso de los departamentos, etc., seria apetecido por 

s personas pudientes, sin (laño físico y en armonía con sus 
, -yunibres de comodidad y útil recreo. De este modo cada 

■lista de por sí seria el inmediato rcsponsalile de la in- 
I dé los preceptos higiénicos en la alimentación, sm 

®vque culpar á nadie de su daño, sino á sí propio, 
cuando las viviendas son grandes hospederías en las 

1 se establecen fondas, mesas redondas ó ranchos comu- 
entonces la aliinenlaciou del bañista está en la mano 

^  o menos hábil, pero no siempre hcneficiosa, dcl cocinero 
~ los cuales cuidan mas ordinariamente de d a r

que s a lu d ,  sin que nadie pueda seguir, á no hacer

mayor sacrificio pecuniario, im método especial, indispensa- 
ble acaso á sus particulares necesidades, como llevo dicho; 
sino sujetarse al plan general, el cual será menos malo que 
lo suele ser en el dia, si este está previamente establecido 
por el médico-director. Repito que en esta parte son perju­
diciales las competencias que tengan por base otra cosa que 
el m e n o r  p re c io  asignado á la m is m a  c a lid a d  de mesa, y 
que los bañistas pueden declinar fácilmente en el director 
ó arrendatarios la responsabilidad de la infracción de las 
reglas higiénicas.

El modo, pues, de obviar hasta cierto punto los inconve­
nientes de la alimentación perjudicial á los liañistas reuni­
dos en fondas-hospederías y de hacer aplicaiile el proyecto 
de artículo bosquejado arriba, seria sumamente sencillo ema­
nando del (Gobierno tan útil disposición como la consigna­
da en él, pues en tal caso se limitaría el trabajo de la Direc­
ción á hacer que se cumpliese en todas sus partes, liajo las 
penas correspondientes contra los infractores, contratistas ó 
propietarios, el plan prescrito.

Mas sin embargo de no hallarse en los reglamentos de 
baños semejante disposición, como esta que me parece re- 
comendalile, los actuales directores pueden establecerla, 
declararla vigente é imponerla con toda fuerza legal á los 
contratistas ó propietarios, apoyándose en el exacto cumpli­
miento del a r tíc u lo  31 dcl Reglamento vigente, el cual en­
carga á los médicos-directores «quelos alimentos sean abim- 
ídanles y s a lu d a b le s . >

Si como sucede en las naciones más adelantadas: si^como 
exije imperiosamente Ja ciencia iiidrológica de España: si 
como reclaman el movimiento científico que por todas partos 
se advierte y el engrandecimiento mismo general ano brilla 
por do quier en nuestra querida pátria: si como uemanda, 
en fin, el justo crédito que de día en dia van adquiriendo 
nuestros establecimientos hidrológicos, la atención que el 
Gobierno pone en ellos, el apoyo crecienlc que encuentran 
en los comprofesores, y Jas cincuenta y_ tantas rail almas 
que los frecuentan, los médicos de baños se resolviesen a 
entrar ámpliameníe por la vía l)cneficiosa de la asociación 
científica, esta seria una de las materias más dignas de la 
discusión razonada y tranquila; pues de ella surjirian abun­
dantes puntos de controversia, de los cuales saliera grande­
mente gananciosa la ciencia, la humanidad y el profesorado 
de ramo tan distinguido. En dicha asociación, á guisa de 
gran consulta, se establecerían las bases más aceptables para 
la alimentación de los bañistas concurrentes á cada uno de 
los grandes grupos en que científicamente se dividen las 
aguas minerales, y  adoptada la determinación á un tiempo 
mismo en todos los“ establecimientos, se halirian cerrado las 
puertas en toda España á uno de los abusos más deplorables.

J, Garófalü.

C O N S I D E R A C I O N E S

sobre la influencia de las aguas termales de Busot en el tra­
tam iento de las enfermedades Tcnéreas, por R. JoAQClN

F e r n a n d e z  L ó p e z .

Desde que tengo la honrosa misión de dirijirlas termas 
de Rusot, continuamente se me pregunta si las considero 
útiles ó nocivas para el tratamiento de las enfermedades 
venéreas. ^

Mi contestación hasta cicrio punto es evasiva; porque en 
verdad, después de veinte años de una práctica algo esme­
rada, aun tengo bastantes dudas. Sin embargo, manifestare 
al público mi opinión, por si de ella la ciencia y la liuiiiaui- 
dad pueden obtener algunas ventajas.

El virus venéreo ó sifilítico, que muchos y con razón 
creen ya indicado por el sabio legislador del pueblo escojido 
del Señor, ha ido lomando gigantescas proporciones en 
varios siglos, según consta en las páginas de la historia, que 
es el manantial perenne de todos los grandes acontecimien­
tos, prósperos ó adversos, que han acaecido á los hombres.

i O ’
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, Desde el feliz descubrimiento de la América, que así le 

llamo porque con él se resolvió un gran problema, y porque 
con su conquista las armas y las letras de Castilla ^  enalte- 
cieroii magesliiosumeute; desde aquella era de feliz recorda­
ción , los españoles, á la paj’ que acrecentando las riquezas 
del pais con nuevas producciones de preciosos bmlos, ad­
quirieron glorioso nombre; por efecto del clima y de la ali­
mentación escitaiite se estraviaron en los goces v adquirie­
ron una plaga con la cual iníicionarou luego nuestro suelo y 
el de otras naciones. Ya se comprende que esta dolencia fue 
cl v ir u s  s i f i l i t k o ,  fomes perenne de asquerosas úlceras,.de 
bubas y de dolores osteócopos, que no solo molestaban de 
cha y noche al pobre paciente, sino que llenaban de terror 
a los que les prestaban asistencia.

Un acontecimiento tan íuiiesto motivó cl que los gobier­
nos procurasen por todos los medios establecer los hospitala­
rios asilos especiales para el tratamiento de esta nueva plaga. 
Los gue más gloria adquirieron fueron los l¿neméritos lios- 
pitaiarios de San Juan de Dios, y se puede decir en concien­
cia , que los mejores profesores, los más distinguidos siíiló- 
grafos-prácticos cspanqÍQs han r^dbido en estos asilos la 
vcrdaclera y inás racional instrucción para tratar estas 
dolencias. Y séame permitido decir, que así como con el 
hcnélico influjo de los AiUoninos se esterminó la lepra en 
siglos anteriores, en el nuestro casi bu cambiado su si­
niestra faz el mal venéreo,m erced eu gran parte á los 
Institutos de San Juan de Dios, y á la heróica- acción de las 
aguas minerales, sulfurosas y salinas, principalmente ¡as 
termales.

Admirable es Archena por sus manantiales tan heroicos; 
igualmente lo son los raudales de Busot. Aml)os estableci­
mientos están situados en im pais templado y de buenas 
producciones.

En el segundo me he ocupado con particularidad en la 
investigación dcl problema, de si son útiles ó nocivas estas 
aguas á los que padecen mal venéreo, y seré espiídío en mi 
Opinión basada en atentas observacione's.

Yo creo que el mal venéreo reciente, agudo, no se debe 
tratar con las agua§ de Busot sin llenar antes las verdaderas 
indicaciones de mitigar la escitacion que produce en teda 
clase de tejidos, principalmente en las membranas mucosas 
y en las íibrosas, músculos y huesos.

Después de esto, no veo"inconveniente alguno, á no ser 
que el enfermo se halle muy débil, con calentura lenta, ho- 
morrágia, ó los demás incidentes generales que lie marca­
do en la M e m o r ia  im p r e s a .

Podía citar, en comprobación de mi aserto, algunas histo­
rias ó casos prácticos bastante originales de personas qoe 
tomando c! baño csperinietUaron los mismos síntomas que 
cuando recibieron cl contagio, y de otras que no teniendo ni 
la menor idea de conlaniinacion, á los pocos dias del trata­
miento hidro-niineral se sintieron amagadas de una dolen­
cia que les causaba terror.

Recuerdo á una señora viuda que se {wwentó hace algu­
nos años padeciendo una oftalmía grave, la.qiie .al desapa­
recer con el uso del Iratamiéoto de las aguas de nuestra di­
rección, hizo patente el viras'qifcIaTombutabá,’que era una 
lú e  s i f i l í t ic a , hasta cierto punto desapercibida é incompren­
sible en tan virtuosa mujer.

En muchos dolores clasificados de reumáticos y de gota, 
he notado por su gravedad y formas peculiares de presentar­
se, que pertenecen á la gran familia de la fatal plaga que 
nos vino de Allérica; y sin embargo,, en el tratamiento de 
ellos y de otras varias formas con que se presenta este P r o ­
te o  , no he tenido la más leve ocasión de arrepentirme por 
haber prescrito las termas de Busot.

El tiempo, juez severo en las investigaciones clínicas, de­
cidirá si son dignas de considerarse en este punto las ob­
servaciones de

J o A Q i ) i . > i  F e i \ n .v > d e z  L ó p e z .

Petrel y abril 22 de 18C0.

LECCIONES SO B R E  E L  RA Q U ITISM O .

Dadas en el Hospital de enfermedades de nilios de Ldndres, en diciembred«isa 
y enero de 1860; por el Dr. \V. W. Jn.vsER, médico de dicho estabiecimiento j  Is 

' hospital de la Universidad.— Traducción de D. R. II. p.

LECCION II (i).

Dos son las lesiones de los pulmones que constantemenieM 
presentan cuando el pecho está deformado por la raquitis,]' 
que'son de hecho consecuencias directas del estado de rcblaa- 
deciinienlo- de las costillas y de la deformidad que las acom­
paña. Estas dos lesiones son el enfisema y el colapsos.

Apenas necesito recordaros que el enfisema vesicular dei 
pulmón se ha considerado por algunos como fenómeno sectil- 
dario del cojapsus del tejido pulmoiial; y la nnion deeslasdí! 
lesiones en el tórax de los raquíticos, parece desde luego pres­
tarse á apoyar la teoría; pues cuando se encuentran rcunidu, 
está muy generalmente admitido que el enfisema sé halla ligad» 
al cojapsus como cl efecto á la causa.

Sin embargo, ua estudio detenido de los pulmones yel lóru 
de un niño que haya muerto mientras estuvo atacado de u 
raquitismo eslremo con deformidad del pecho, prueba que!» 
dos lesiones pueden coexistir en el mismo pulmón sin que bau 
tal relación entre ellas.

Con la deformidad dcl pecho que he referido, siempre u 
unido, como consecuencia, el enfisema vesicular de los pal* 
mones y el colapsus de su tejido. El enfisema es una varied»! 
que se ha llamado insuflación. Es una distensión escesivat 
las vesículas pulmonales producida por el aire. Ocupa ian* 
riablemente la misma situación en los jnilmones de los nié» 
raquíticos, á saber, toda la eslension del borde anterior 
arabos pulmones, eslendiéndose por atrás sobre tres cuarlosi* 
pulgada dcl borde libre. La porción eulisematosa está separti 

la sana por un surco formado por la parle que padecí!* 
colapsus. Esta porción de tejido corresponde á los relievesi*' 
tenores de las costillas, que se hallan situados en los puntos* 
que se unen con los cartílagos. ,

Estos hechos se esclarecen con los objetos que huyen I* 
mesa: un modelo de cera dcl interior dcl tórax; otro modelo* 
la misma sustancia de u no de los pulmones del mismo 
el pecho y pulmones donde se han vaciado. El mccanisino* 
la producción de estas lesiones es como s i g u e E l  rcblanded' 
miento de las costillas hace que en lugar de dirijirso h*** 
fuera en cada inspiración, lo efectúen hacia deulro por * 
presión atmosférica; la consecuencia de esto es que los \ < ^  
de los pulmones no tan solo no se dilatan hácia ábajo, sipofl®* 
son comprimidos. La compresión del pulmón ayudada por̂  
elasticidad, causa cl colapsus. La causa común de esleond 
tejido pulmonal, es indudablemente la obstrucción de los pri*" 
cipales tubos bronquiales.

El enfisema del borde anterior se produce de este raodoi'^ 
diámetro lateral del pecho está disminuido en la parte cortil 
pondiente de la linca formada por la unión de las costillar! 
cartílagos. Como habéis visto aquí, en cada inspiración la cai* 
lilla se aparta; pero en proporción de la depresión hacia 
de la costilla en esta parte, el esternón puede encontrarse diá' 
jido hácia fuera, y como entra poco aire ó ninguno en cl W' 
do donde so retraen las eslremidades de las costillas, penetr* 
un esceso.de aire, como se dice comunmente, en el tejido P**'' 
monal subyacente de la prominencia anormal del estenio'’’ 
cartílagos de las costillas.

El colapsus es la consecuencia directa de la retracción del** 
eslremidades de las costillas durante la inspiración; elcnlî o®’ 
es la consecuencia directa de la elevación hácia fuera del 
non durante la inspiración.

V é a s e  c l  n ú m e r o  a n t e r i o r .
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La depresión del tejido pulmonal en el sillo del colapsus y el 

borde enfisemaloso, son todas las lesiones de los pulmones que 
invarialiicmonlc presenta el tórax de los roquilicos. Perii 
hallareis tantas veces una gran porción de uno ó ambos pulmo­
nes con colapsus, y esto se conoce tan pronto como el imperfec­
to mecanismo del poder inspiratorio del tórax de los raquíticos, 
yes tünlasvQ ces la causa de su muerte, que quiero llamar 
particularmente vuestra atención sobre este ])UQto.

El colapsus del pulmón, sobre el cual voy á hablar, ocupa con 
especialidad las parles de los pulmones que son el asiento dé 
bronquitis; v. g., las porciones anteriores y posteriores, de 
vex en cuando la gran porción del lóbulo inferior de uno ó 
arabos pulmones y una parte del lóbulo superior.

Si recordáis el mecanismo de cómo espelcis la mucosidad do 
ios tubos bronquiales, al inslanlc comprendereis que un niño 
con un pecho raquítico, atacado de bronquitis, sufrirá de se­
guro, y puede morir muchasveces por el colapsus del pulmón. 
Cuando deseáis espeler mucosidades de los tubos bronquiales, 
inspiráis profundamente, y así se llena en alto grado el tejido 
pulmonal de air«i; cerráis la glotis, se comprime por medio de 
1m ffijjsculos respiratorios el aire contenido en cl pulmón; 
y cuando law compresión ha llegado á cierto punto, abrís la 
olclis. El aire en su curso se dirije hacia cl tejido vesicular del 
pulmón con una fuerza proporcional á la compresión que espe- 
fimentó en el instante de abrirse la glotis. La gran fuerza con 
^ueelairo se lanza'en los tubos bronquiales, en igualdad de 
circunstancias, es lo que más los limpia de sus mucosidades. 

Cierta cantidad do estas en los bronquios impide la entrada 
aire en las vesículas pulmonalcs; pero el libre acceso dcl 

piteen ellas es esencial para la cspiílsljn de las mucosidades 
crÚQquicas. Además, los esfuerzos inspiratorios violentos se 
clcciuan con este fin en los adultos y niños sujetos á bronqui­
tis'Obsérvese un adulto ó niño, no un infante, atacado de 
'arias ílegmasias brónquicas; nótese como lodos los músculos 
"ispiralorios funcionan. El paciente permanece levantado; aso 
•̂ ansus manos la silla; toma instintivamente la posición que 
Pcciuileásus músculos inspiratorios obrar con cl mayor resul- 
tailc. Y advierto de paso que Ja causa porque los niños bien 
Ĵ CBfürmndos mueren con frecuencia de bronquitis, es la ilexi- 
il'flad (le la parle inferior de las paredes torácicas, y la con- 
'̂guicnle dificultad con que se vence la resistencia para la 
f̂ilrada del aire en cl tejido pulmonal y lóbulos, inferiores, 

la mucosidad so segrega en cierta cantidad en los 
bronquiales.

J ” la flexibilidad de las parceles del pecho del niño, normal-
constituido, tiene este influjo en la terminación de la

^®aqutlis, ¿cuál puedo ser la influencia de la eslraordinaria
(le las paredes de! pecho en la raquitis? Reducidas

^̂ Ĵiürcdcsdel pecho humano á un estado membranoso, cl dia-;
, es inútil como músculo inspiratorio, como lo es en 
‘fraila.

raquitismo estremo, las paredes del pecho tienen más 
resistente que en la ranai pero tienen infinilamenle 

■los que las de un niño sano. Obsérvese un nióo atacado de 
eslraordinaria,-pero por otra parle con salud; 

íion i trabajoso que es para él respirar: la principal ocupa- 
^^üesuvida es introducir por medio do esfuerzos bastante 

células de sus pulipones para poder vivir. Veréis 
pequeña obstrucción de los bronquios basta para 

g,’’ inútiles lodos sus esfuerzos.' 
trj líronqulHs, desnudadle y veréis que todas Ipsrc- 
pjfj ^e las paredes del pecho que acompañaban á la ins- 

ataque de bronquitis, son dobles. El aire no 
de Iq? en el tejido vesicular más allá de la obstrucción

^^ '̂^Sidaclcs, y como consecuencia necesaria, cl moco uo 
cspelido. Por la elasliciilad de los pulmones y la

acción (lelos músculos'abdominales el aire puede espelerse. 
Por un vicio del aparato rcsi)iratorio, v. g., el reblandecimiento 
délas costillas, no pueden contraerse los pulmones. Hablando 
con propiedad., en este caso no diríais que el niño muere de 
cola])sus; este es simplemente el resultado de la causa déla 
muerte; á saber: la falta de poder deraparalo inspiratorio para 
dominar el impedimento mecánico que ofrece á la entrada del 
aire el moco de los tubos bronquiales. La falla de poder que es- 
perimoiilan los músculos inspiratorios, es común en todos los 
del cuerpo de los raquíticos, así (jomo la falla de desarrollo y 
la dificultad de vencer la resistencia de la entrada del aire. 
Esta falta dcl poder inspiratorio, y la acumulación consi­
guiente de la mucosidad bronquial, espiiean la eslraordina- 
ria mortandad de sarampión, coqueluche y bronquitis de los 
raquíticos.

Las lesiones do estructura'consideradas hasta aqui, están 
en relación directa con la afección de los huesos; y sobre todo, 
aquellas que van á fijar ahora vuestra atención, dependen de 
una enfermedad constitucional. Cualquiera que vea raquíticos 
en gran escala, puede apreciar esle hecho: que mientras unos 
niños raquíticos en alto grado están eslremadameiile dema­
crados, otros se hallan muy cubiertos de tejido adiposo, pero 
pesan pocov Al principio creí que la demacración de los niños 
fuese debida probablemente á deposites lui>erculosos; pero 
varias autopsias me enseñaron que no era así. Hallé la dema­
cración llevada al último grado, como en el cuerpo de J. H.. 
cuyo bazo, hígado, etc., están en la mesa, los que podéis divi­
dir en varios trozos; y en J. F , otro enfermo del hospital, del 
que 08 presento una parle do su bazo, y sin embargo, no lio 
hallado en lodo su cuerpo vestigio alguno de tubérculo.

La demacración de los raquíticos es debida casi siempre á 
la infiUracioii albuminosa de uno ó varios órganos;'Cumun- 
íuenle las glándulas linfáticas y el bazo s(̂  ̂ el asiento de la 
enfermedad; poro he visto con alguna frecuencia e! hígado, 
riñones, cerebro, corazón y limo serlo en alto grado. ■

Me inclino mucho á la opinión de que en los raquíticos esta 
exudación nunca estálimilada'á uno ó dosórganos, sino que en 
todos los fcasos los ocupa en su totalidad, y aun puede decirse 
que todos los tejidos.Con respecto á la infiltración aibiiminosá, 
las glándulas linfáticas son miradas como un órgano, y como en 
el sistema huesoso nunca hallareis un solo hueso afectado do 
reblandecimiento, así en el sistema linfático nunca encontra­
reis una sola glándula invadida (le la infiltración albuminosa, 
que es otra lesión característica dé! raquilisrao. Diré que es do 
mucha importancia práctica cl conocimiento de la unidad del 
sistema glandular con referencia á la enfermedad albuminosa; 
cu tanto que podéis asegurar sin vacilar el estado do las glán­
dulas linfáticas de la ingle, axila y cuello, es difici! determi­
nar durante la vida, por la vi^la ó el taelo, cómo se encuentran 
las dcl mesenlcrio ú otros sistemas.

Si hay infiltración de liti'a albuminosa en las glándulas lin­
fáticas, podéis locarlas durante la vida eii las ingles, axila y 
cuello, variando do volumen entre una cabeza de alfiler hasta 
un guisante duro y muy movible. La piel que las cubre 
no varia (íe color. No hay señal de inflamación. E;v.ami-r 
nando en tales casos el cuerpo después de la muerte, hallareis 
las glándulas profundas del cuello, del mescnlerio, las lumba­
res, bronquiales, ele., iguales á las situadas en las regiones 
sii(>erficialea. Al corlar someramente estas glándulas, aparecen 
pálidas y trasparentes, compactas, lisas y  medianamente hú- 
medaí, yá  la simple vista de un aspecto uniforme. La sustan­
cia está íTéxible y la glándula pesada en proporción á su vo- 
lúmcn. En casos csccpcionalcs, en vez dcl color pálido, la 
glándula loma uno purpurino.

En las aulópslas que he hecho de personas raquíticas,* nun­
ca c'nconlré las glándulas linfáticas con esta enfermedad
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albuminosa sin que el bazo estuviese más ó menos infiltrado de 
la misma sustancia (I).

Puede suceder que en el bazo atacado de una inflamación al­
buminosa no se perciba su volumen sino cuando inspira el 
nino; V .  g., cuando desciende el diafragma y repele el bazo 
un poco: puede ser que s*e eslienda casi á la línea media hasta 
por bajo del ombligo y por la parte inferior á la cresta del 
Íleon.

Nunca be visto este cstremo desarrollo del bazo en los niños 
como consecuencia de los tubérculos en su parénquima; según 
mi esperiencia, siempre depende de una iníiltracion albumino­
sa. Está en un grado tal, que es raro verlo á no ser en la diá­
tesis raquítica. Muchas veces la enfermedad de los huesos es 
eslrcma; otras, como en los dos casos de que he hablado 
antes, la afección huesosa es moderada, ó casi insignificante. 
En uno de estos niños seguramente, y en otro con probabilidad, 
la enfermedad de los huesos se ha desarrollado después que la 
del bazo, y después que las glándulas linfáticas, e tc ., fueron 
acometidas de infiltración albuminosa (2).

El bazo albuminoideo de los niños raquíticos después de la 
muerte presenta los siguientes caracléres.—.\umento de volu­
men, que puede ser nulo ó eslremo. Asi he visto uno menos 
grande que en el estado de salud, y otro que medido en su cara 
convexa tenia ocho pulgadas de arriba abajo y cuatro de un 
lado á otro. Nunca tiene adherencias á las partes adyacentes, 
como es frecuente en un bazo que contiene tubérculos, y su 
cápsula generalmente apenas está aumentada de espesor. 
Su borde anterior es bastante delgado, consistente al tacto y 
liso en su superficie; es posado en grado considerable respecto 
á su volumen. Está duro, pero flexible, y puede corlarse en 
pedazos pequeños con facilidad. La superficie es notable por su 
lisura y trasparencia. Nada tendría de particular suponer que 
tuviese esta apariencia si lodo el órgano se hallara infiltrado 
de albúmina. Solo una poca de sangre pálida se puede espri- 
rair por un córte superficial.

I’or lo común, el órgano tiene un color rojo pálido; escepcio- 
nalmente es purpúreo oscuro. Los corpúsculos esplénicos se 
ven muchas veces como en el estado sano, y pueden equivo­
carse con tubérculos grises. Nunca he visto en los bazos de los 
niños raquíticos los granos parecidos al sagú, que con tanta 
frecuencia presentan los bazos de los (jue mueren de tisis.

Las parles de los bazos de los cuerpos II. y F. son unos 
buenos ejemplares de la enfermedad: han perdido mucho de 
su trasparencia, pero conservan todavía muchos de sus carac- 
léres, por ejeniplo, la dureza, elasticidad y la lisura. Jamás he 
visto esta enfermedad con ascitis.

SECCION PRÁCTICA.

Sr. Direclor ile El S iclo Méoico.
G u a lc b o s ,  p ro vin cia  de G ra n a d a ,  y  se liem bro  de 18 6 0 .

Muy señor mió: Ha llamado tanto la atención dentro y fuera 
de esta provincia la epidemia de cólera que últimamente ha 
sufrido este pueblo, que me considero en el deber de consagrar 
algunos instantes á trazar, siquiera sea imporfeclamenle, su 
lamentable historia, y dirijirla á Vd., con el objeto de que se 
sirva darle publicidad en su ilustrado periódico, si la conceptúa 
digna por algún concepto de ocupar un lugar en sus columnas.

No era aventurado predecir al aparecer en Málaga el funesto 
presente importado á Europa desde las orillas del Ganges, que 
en breve se eslenderia á los pueblos de aquella provincia y de

(1) Es un punto interesante que enscQa la esperiencia, que el bazo, las glán­
dulas líníálicas y placas de Pe3'eru se alrulian en el iqísiuo periodo de la vida, y 
qnu sus eurcrmeilüilcs son ialinilamente más comunes en el nifio que en el adulto.

(2) Febrero i  de 18G0. Tengo aliora un niíio de tres meses cuyo bazo llega al 
Divei del ombligo. Este niüo padece uu catarro. ¿Este signo es de raquitis ó 
tubárcuiu?

SU vecina Granada, que estuviesen en más directas y recipr̂  
cas comunicaciones. Esto temor, fundado en la observacioo dé, 
modo de propagarse el cólera indiano, subió de punto con nn). 

•tivo del tránsito por esta costa de tropas procedentes de la pri­
mera ciudad, con destino á la de Almería, las cuales, caii- 
nando de noche por evitar los eslraordiiiarios-calores de la es­
tación, permanecian descansando durante el dia en los puebks 
de su itinerario, como aconteció por dos veces en este, sieiid: 
la última, si mal no recuerdo, el 7 de junio último.

Con efecto; al poco tiempo se tuvo ya noticia de haber sidi 
invadidos algunos de la provincia de Málaga, y el I8 dd 
mismo raes se observó el primer caso sospechoso en esla local- 
dad, con sinlomas tan benignos, que desde luego pudohacerit 
un pronóstico favorable, que afortunadamente no fué desmen­
tido: el 20 fué conducido desde Lachar, en la vega de Gniiadi 
un segador de este pueblo, con los síntomas caraclerislicosda 
cólera asiático, en estado tan grave, que no daba esperaoa! 
de vida; sabiéndose después de su muerte que se padecía ei 
el punto de donde había sido trasladado. El 22 fue invadidi 
una de Ips muchas mujeres que á su llegada acudieron á verk, 
la cual, recordando la pérdida de su marido, acaecida eii b 
epidemia de 18o3. se afectó estremadamenle, sucumbieoilti i 
las pocas horas; después lo fueron algunas personas quelu- 
bian asistido á esla, haciéndose por fin general el desarrollo* 
la enfermedad el 2-i y 2fi, sin respetar edad, sexo ni condicic* 
nessociales. En esos dias y los siguientes hasta ios pnmoK 
de julio, era espantoso é indescriptible el cuadro que ofrecí 
este vecindario, sin que nada bastase á restablecer la calmil 
tranquilidad de ánimo en sus atribulados moradores. Por des­
gracia, parecía uue lodo conspiraba á favorecer y dar páW 
á la mortífera plaga. Al formidable y aterrador aspecto c« 
que en realidad se presentaba, huyen despavoridas en fausci* 
asilo de salvación infinitas personas, délas cuales regresaba 
no pocas al segundo ó tercer dia con el padecimiento que llf- 
vahan en germen al abandonar sus hogares, muriendo oír» 
en los campos sin auxilios de ningiin género.

El digno alcalde D.francisco Moron y Almendros, únicocoe 
cejal que existía en la población, por enfermedad de unos! 
ausencia de los demás individuos del ayunlamienlo, nopudies* 
do soportar el peso de tan inmenso trabajo, ni bastar su iofr 
sante actividad para atender á las multiplicadas y urjeoî  
necesidades del servicio sanitario y administrativo, es alacié 
también del mal reinante, y sucumbe victima de su abnegaci» 
heróica, de su caritativo y ejemplar celo; á falla de lenieolf' 
y rejidores que se hagan cargo de la alcaldía, tuvo que rejU' 
mir esta y las atribuciones de la municipalidad el animoso sf" 
cretario de ella, en ocasión de confarse ya setenta v lanlosd' 
dáveres, depositados dos y tres dias hacia en el cementerio,?’ 
no haberse encontrado personas que ni por caridad, ni pof'*' 
muneracion de.ninguiia especie, se prestasen á darles sepuil»̂  
ni tampoco á conducir á aquel santo asilo otros 10 ó l-í''* 
babiaii fallecido y permanecian dentro de sus casas, acrecí̂  
lándose de esla manera los focos de infección y el consiguî ®̂  
peligrode los vivos. Al propio tiempo, agoladas y a  las exisieoci*; 
de comestibles, y no habiendo quien las renovase, se 
carecer de pan, arroz, azúcar y demás artículos ¡ndispensalj 
para el sostenimiento de la vida, y para llevar á efecto ^ 
prescripciones médicas; á mayor abundaraienlo, cae enc*®* 
mi compañero y amigo D. Juan Ramón Perliñez, cinijanali'" 
lar de este partido, y á los pocos dias es invadido también'  
la epidemia, y victima al fin de ella, el apreciable y cardal''- 
profesor de farmacia Ü. Antonio Martínez, cuyo eslablccin"«“¿ 
estaba siempre abierto para el socorro gratuito del pobre" 
sus dolencias; me encuentro de consiguiente solo para la O’®' 
tencia de centenares de coléricos, que en su critica y 
liosa situación no tenían ijuien los cuidase con el esmero éia'^ 
rés que esla reclamaba, á causa de ser contadas las persoj.. 
que existían incólumes. De los cuatro individuos de que 
taba mi familia , tres (mi esposa y dos niños) son gravera®", 
atacados, y tienen que quedar la mayor parle del üia y %  
noche encomendados a la compasiva solicitud de una nw 
eslraña que me deparó la Providencia.Tor otra parle, tosP“ 
blos comarcanos establecen desde el momento de la declarai- 
de la enfermedad la más rigorosa incomunicación con esl^  u 
gando el lujo de barbarie é inhumanidad basla el eslrenw 
no permitir alguno de ellos á los vecinos de (iualchos ((O®. ¡¡f. 
sen por leña á fincas de su propiedad, situadas en su 
cion municipal...; en una palabra, puede decirse, sin 
en exageración, que no se contaba en aquel inolvidable P,®L. 
do con otros elementos, que ios infatigables esfuerzos iud>" j. 
les de la autoridad civil y eclesiástica, cuvos dignos 
laiiles, obrando de consuno conmigo en eí generoso aidiej j. 
socorrer á la allijida humanidad y de dominar las circuu»'
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EL SIGLO MEDICO. G33
cias por que atravesaba el pueblo, prestaron servicios superio­
res á toda descripción, que acaso podrán ser igualados, pero 
que nadie podrá superar en condiciones análogas.

Por fortuna, compadecido de la amarga situación de estos 
moradores el digno y humanitario alcalde de Motril, facilitd^l 
momento cuantos artículos de consumo se le pedían diariamen­
te, y merced á sus incansables y generosos servicios, y á las 
activas disposiciones del Sr. Gobernador de la provincia, pro­
porcionando un médico auxiliar, remitiendo fondos y una sec­
ción de confinados, que se le reclamaron con urjencia, se 
logró satisfacer las más apremiantes necesidades públicas, 
atenuar los desastres de la epidemia, infundir ánimo y con­
lianza, y que abrigasen todos la consoladora esperanza de 
poder hacer frente al común enemigo con probabilidades de 
vencerle, en vez de entregarse casi indefensos como hasta en­
tonces, en sus despiadadas manos.

Desde luego se comprende que un pueblo en quien fatal­
mente concurrían tales circunstancias en el período de incre­
mento de la epidemia colérica, ofrecía campo vasto y abonado 
pra ejercer su matéíica y destructora influencia, favoreciendo 
la acción del miásraa, materia gaseosa, ó lo que fuere, que 
produce la pestilencia; pues si bien desconocida su esencia ó 
naturaleza, parece fuera de duda y de controversia, que el 
miedo á contraería, el terror y demás pasiones deprimentes son 
condiciones las más á propósito para ocasionar su desarrollo; 
pues como dice el Sr. Codorniu en su A viso  preventivo  contra  el 
(Olera epidém ico, oel terror, los aires infestados y una vida 
Arreglada, son, á no dudarlo, las causas principales que 
prMisponen al cólera, cuando existe su influencia general.» l’or 
roí parte abrigo la convicción intima de que no escaso número 
oe personas de este pueblo han contraído la dolencia y sido 
Jictimas de ella, por el miedo invencible y el presentimiento 
de morir que se apoderó do ellas. Por esta razón, cita el señor 
f-ninchilla, eu sus Nuevos estudios sobre la n a tu ra le za , ca u -  

, de la epidemia en cuestión, las palabras de aquel 
medico aleman de sangre muy serena; «Considerad al cólera 
pmoun perro que vá á acometeros; no huyáis; aguardadle 
ddn el palo levantado; él os temerá y os salvareis.»

ios primeros días de la invasión, los casos fueron casi 
ptes bruscos, sin pródromos por lo común, presentándose á la 
'̂ 2 todo el cuadro sinlomalológico que le distingue de las 
jî roas afecciones: evacuaciones alvinas líquidas, de color 
rounquecino, como de leche ó cocimiento de arroz, sobrenadan- 
r  ellas copos albuminosos, precedidas casi siempre de bor- 
“ f̂ 'gnios; vómitos de alimentos, y después de materias biliosas, 
wosas é incoloras; ansiedad epigástrica; enfriamiento mar­
móreo de la piel, ofreciendo un color azulado más ó menos os- 
ifó; eslincion del pulso y de la voz; hundimiento notable de 

calambres; lengua ancha, fria; orinas suprimidas; 
ipo, etc. En el menor número de casos se presentaba la diar- 

n-p’óóompanada unas veces de síntomas de malestar general, 
L i?̂ !Cndo á los del cólera confirmado, ó bien contenida en 
pi de meras evacuaciones ventrales sin ningún otro
-ypóiúo colcriforme; es decir, bajo aquella forma benigna 
 ̂I ‘ón felizmente se combate con los más sencillos medios. 

fa¡ *'Darcha de la enfermedad ha sido rápida por regla gene- 
de i Pi-ipcipio de su desarrollo, sucumbiendo el mayor numero 
u  3''ódidos en el período álgido, desde seis hasta veinticuatro 
Ij 3  siendo en otros la duración de dos, tres y más dias bajo 
lapn-'?̂  tifoidea; por consiguiente, ha sido sumamente grave 
dadp I acontece por lo común en todas las calami-

esta clase, sin respetar circunstancias individuales; 
ilg^®.pe en eso tiempo, lo mismo ha arrebatado al niño que 
arrpoS'̂ ''®’ hombre que á la mujer, á las personas de vida 
hifrií y melódica que á los Irasgresores de los preceptos 
cíq p *cos, tanto al que estaba dotado do envidiables coiidi- 
pQp lOrgánicas, como al que arrastraba una vida miserable 
''̂ cionef*̂  óle sus habituales achaques y prolongadas pri-

luievo respecto al tratamiento do 
lir lô n enfermedad? Nada en verdad; pues no lo es repe- 
y han n "'1'̂  consignado en sus obras escritores distinguidos, 
eos V p con ingenuidad los más eminentes prácli-
iJian'o médicos han tenido que luchar con el cólera iii-
«lí va slo teatro de sus devastaciones: esto es, que para
lO; exis te  esped/ico n i m étodo esclusivo de tra ta m ien -
prácnL®̂ ^̂  cada profesor procede aisladamente en la
ó l a g ’ , «idopiando ó pretiriendo el que más se acomoda 
laoin p  predilección ó á las doctrinas de esta ó
dos llam̂  I el resultado ese largo catálogo de mélo-
¡iPl)oip‘,„ curativos, tan encomiados por sus autores, como 
cia.,. cin „P°|’ ólesgracia en la piedra do loque de la esperien- 

"1 embargo, al tener que lamentar el sia tu  quo en que

permanecemos todavía sobro este importante punto, y á la vez 
los ex.agerados elogios que se tributan á tanto medicamento 
empírico, cuya verdadera eíicácia pregonan mudamente los 
muertos, no es, ni puede ser mi ánimo aconsejar el cruzarse 
de brazos y presenciar en la inacción y anonadamiento los es­
tragos del invisible y aleve enemigo de la humanidad, de quien 
es égida y salvaguardia el médico. Nada menos que eso: su 
deber es combatirle sin trégua ni descanso, con prontitud y 
energía, sin hacerse ilusiones respecto al poder de los medios 
que ponga en juego, ni desalentarse tampoco en presenciado 
los desengaños que vengan á burlar á menudo su escesiva cre­
dulidad. No hay duda que cuando el cólera epidémico es muy 
intenso, se consiguen pocas curaciones en el periodó de inva­
sión y aumento; pero también se logran á veces triunfos pre­
ciosos, inesperados. Téngase siempre en la memoria, sobre 
lodo, que combatiendo con tiempo la diarrea premonitoria, casi 
nunca progresa la enfermedad. Al efecto he aconsejado el 
guardar cama al menor indicio de ella, abrigándose sin sobre­
cargarse de ropa, el cocimiento blanco gomoso, pequeñas la­
vativas emolientes con 8 ó fO gotas de láudano, y promover á 
la vez la diaforesis por medio de infusiones teiformes de tila, 
yerba-luisa, borraja, e tc ., aplicando también algunas sangui­
juelas al ano, s¡ hay marcadas señales de irritación intestinal.

Con estos ú otros medios análogos que están al alcance hasta 
de los profanos á la ciencia, se disipa la colerina y con ella el 
peligro que amenaza al paciente. Muchos han debido, en efecto, 
la vida á la docilidad con que han adoptado las precedentes 
prescripciones, al paso que otros han sido victimas por no ha­
berse sometido á ellas oporluiiamenle.

Si no obstante, el mal avanza, ó desde luego se presenta el 
cólera con todos los síntomas que le caracterizan, hay necesi­
dad de valerse de otros medios más ó menos activos, con el fm 
de lograr la reacción de los órganos afectos contra el agento 
que ataca su vitalidad. Yo he empleado el método de Hcrapach, 
o sea el remedio anslriaco, recordando algunos buenos resul­
tados que dió en este mismo pueblo eu la epidemia de tSíf.i, 
modilicándolo empero considerablemente; mas no habiéndolos 
obtenido iguales en la actual, he usado ya la pocion de Magen- 
die, ya la de Andral, cuyas fórmulas se encuentran en la G uia  
del médico p rá c tico , de \alleix , atemperándolas á las circuns­
tancias individuales: he |)rescrilo también el ponche de alco­
hol , más ó monos graduado, los éteres, especialmente el jarabe, 
cuando alormentaua demasiado el hipo á los enfermos, asi coma 
otros varios medicamentos; pero á la verdad sin éxito satisfac­
torio en los casos graves, que lanío abundan en las epide­
mias del carácter (jue ha ofrecido la que ha aQijido á esto 
vecindario. Pero al observar que algunos enfermos, negándose 
á lomar ninguna clase de sustancia vejelal ni medicinal, solo 
hacían uso de agua fresca, por lo común en cantidades enor­
mes, y que á beneficio de esta única medicación, auxiliada 
con los calefacientes estemos, entraban en reacción más ó 
menos franca, me limité á regularizar la administración de 
este liquido, permitiendo lo bebiesen en cortas y repelidas 
dosis, ya solo, ya mezclado con algunas gotas (fe limón, á 
gusto (fel paciente, y concediéndoles algunas cucharadas de 
caldo de pollo ó de pescado fresco, quo en general toleraba 
mejor el estómago que la sustancia de pan ó arroz: al propio 
tiempo prescribía A los más racionales y dóciles una lijora mis­
tura anliespasraódica, para que alternase (amblen acucharadas, 
y en el caso de vómitos pertinaces empleaba la de Riverio, que 
rara vez ha dejado de ser eficaz. Contra los calambres se adoptó 
generalmente el aceite común y el aguardiente alcanforado en 
fricciones, cuyo linimento calmaba Tos dolores que atormentan 
tanto á los enfermos; lodo sin perjuicio de alemier á la diarrea 
con los medios adecuados, particularmente con las lavativas 
emolientes laudanizadas, con cuatro horas de intervalo, ó ha­
ciéndolas astringentes con las sustancias de esta clase, en el 
caso de iio bastar aquellas para cohibirla. Con este sencillo 
tratamiento se han conseguido, sin la menor duda, resultados 
más felices, aun en e! primer periodo de la epidemia, que con 
los vagos é inciertos especilicos recomendados pomposamente 
h o y , para ser abandonados y olvidados ninñana. Por consiguien­
te, creo debe preferirse para combatir el cólera morbo, una me­
dicación racional en el estado actual de nuestros conocimientos, 
y no obstinarse temerariamente en repetir ensayos que una 
larga y triste esperiencia ha demostrado ser más nocivos que 
provechosos á la humanidad doliente.

Deseoso de no abusar más de la paciencia de Vd., Sr. Direc­
tor, y de la de los lectores de Et, Smt.n Méoico, en el caso do 
merecer este escrito los honores déla inserción, me abstengo 
de entrar en las muchas consideraciones á que se presta la epi­
demia colérica de que me ocupo, terminando esta desaliñada 
relación con el estado espresivo de los invadidos, curados y
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634 EL SIGLO MEDICO.
muertos desde el 18 de judío basta el 10 de agosto en que se 
dió por sano este pueblo.

H o m b re s .

15G

I.NVAD1D0H. 
H u j t r e s .  N 'ifíos.

197 194
MUERTOS.

I lo n ib r e i . ,  M u je r e s . y i ñ o s .

T o ta l d e  in v a d id o s . 
517

78 102 113
T o ta l.

293

H o m b re s .

78

CURADOS. 
M u je r e s : H iñ o s .

95 81

Como se vé, la cifra de los invadidos es respetable,, si se 
tiene en cuenta que este piicblo no llega á 800 vecinos, de los 
cuales emigraron una mitad por lo menos; asi es que no llegan 
á diez las casas que no han sido visitadas por el huésped india­
no durante su fatal permanencia entre nosoU-os. No deja de ser 
también elevada la de los que han sucumbido, victimas del 
rigor de la epidemia, cuyo recuerdo hace estremecer á los que 
hemos sido testigos presenciales de sus horrorosos desastres.

Queda de Vd. atento compañero S. S. Q. B. S. M.
Miguel GuTiznREZ Liroi.a.

SECCION MEDICO-ADMINISTRATIVA.

S A N ID A D  M IL IT A R .

En el H oletin  de A d in in islracion  m iU ta r , núm. t95>, de 20 de 
setiembre, se hace referencia á la visita hecha al hospital mili­
tar por el Exorno. Sr. Duque de Teluan, Ministro de la Guer­
ra, pocos dias antes de su salida paj-a Barcelona; y entre otras 
cosas que pueden pasarse por alto, se espresa que se hallaron 
algunas faltas en la botica; añade el articulista que desconoce 
las causas de estas fallas, y loma de aqui motivo para abogar 
por la adminislraciou de las boticas por el cuerpo administra- 
livo y la creación de una farmacia eenlral, citando como mo­
delo el método seguido por la Administración militar francesa.

Tiene razou el articulista en decir que desconoce las causas 
délas faltas, porque si las coníciesc, no lomaría de ellas el 
motivo para abogar por un cambio que no las evitaría, toda 
vez que para probar que aU jum s drogas no eran de superior ca­
lid a d , lo primero era probarlo , y pudiera suceder que no estu­
viesen alii las fallas, sino en lo que el articulista confiesa que 

3. En una visita rápida, y no con los caracléres dodesconoce.
científica, no pueden sacarse buenas deducciones de una ó dos 
observaciones, no sometidas á estudio ni al examen minucioso del 
régimen interior de nuestros hospitales, en que sin atribuciones 
bien deslindadas, fnneioDan á la vez dos cuerpos, ambos solíci­
tos y con vebemeules deseos del acierto; pudiéndose decir en 
elogio de ellos (¡uc no se éiilorpece el servicio, á pesar de no 
existir más reglamento de hospitales que el formado antes de 
la mitad del siglo pasado, y cuando solohabia rudimentos, di­
gámoslo así, lie las que hoy son dos instituciones.

Nó es nueva la idea de una farmacia central, consignada ya 
en el reglaraento de Sanidad DÍilUar, y sin que de este cuerpo 
dependa que no.se haya organizado; ni se niega,por es,lo la 
ventaja ile que en ella interv'enga la Administración, á la ma­
nera que en los cstablcoimieiiLos de arlill-ria, lenieudo en 
cuenta no confundir la Üiroccion con la Administración; y de 
este gran establecimiento posee España un pequeño pero ven­
tajoso bosquejo en el laboralorip do medicinas de Malaga, del 
que se proveen las boticas de los hospitales do los iiresidios 
menores do Africa, y del hospital do aquella capital. Hay, em­
pero, otros establecimientos que imitar, y todos los que cono­
cen á fondo la organización del servicio de Sapidail militar, 
saben que no es do Francia do donde se lian de importar cie­
gamente las reformas, porque en medio de las diticullades poi­
que ha atravesado la nuestra, tiene elementos sulicienles para 
hacerla muy ventajosa y sin los defectos reconocidos on 
aquella.

Ls pnidenle.no poner á la vista, atendido el motivo que liacc 
escribir estos renglones, el vicio que mantiene en estrechos 
limites, y no nérmilo desarrollarse complelamcnle, el ser\icio 
de Sanidad militar en Francia, sosteniendo esa falla de estimu-
iü y de espíritu de corporación que disminuye de dia en día y 
aclara las lilas del cuerpo que lo desempeña; y esta sola in­

dicación hará ver que apuntamos estas ideas sin pasión v coi 
las-conveniencias más esmeradas. Hasta aqui no hemos iTícho. 
pero lo hemos indicado bastante, que una institución que Doka 
recibidb el completo de su desarrollo, ha de leuer siempre algo 
irflomiilcto en su servicio, y esta es la mejor espUcacioa délo 
que pudo ser notado en la visita referida. Escuela preparal^ 
ria, laboratorio ó farmacia eenlral, organización conveiiiealt 
de este ramo, reglamenlacimi del servicio, y designación pro­
porcional á ella del personal facultativo y del inferior, pero or­
ganizado é instruido: baya esto, y el cuerpo que sin tales ele­
mentos ha dejado sentir su esmerado servicio en Africa, podrá 
responder de él en todas ocasiones. Es preciso decirlo: elcuet- 
)o de Sanidad militar funciona lo mejor posible, funciona todo 
o que permite su estado actual. Reñexiónese que este servicio 
la presentado muchos defectos en el glorioso ejército que ven­
ció en Magenta y en Solferino; que de estos defectos no se han 
notado en el nuestro de Africa; que en determinados poroie- 
lloros ha sido superior al de los grandes ejércitos de las nacio­
nes de Europa, y se habrá de confesar que asi al Cuerpo ilcSa- 
didad militar, como al de Administración, solo les falta eld& 
arrollo conveniente á dichas.instiluciones en una nación grande, 
que debe ser guerrera, y que está llamada á conquistarse el 
imeslo importante que su genio y su posición geográficalí 
designan.

Róstanos hacernos cargo de una idea peregrina y notable­
mente inexacta qne se emite en el artículo que nos ha hecho 
tomar la pluma. Tal es la de que iba á contratarse el servicio 
de la botica: podemos con toda seguridad desmentir este aser­
to y también esplicar el origen de tai noticia, que aunqw 
emitida envuelta en una duda, nos hace ver cómo con lame]t* 
buena fé se pueden tener trascendentales equivocaciones eo 
materias de agena responsabilidad.

El Cuerpo de Sanidad militar tiene la convicción de que>!0 
debe contratarse nada de lo que directamente tenga influeMfi 
en ia curación del soldado; mal podía, pues, su ilustrada Di­
rección contratar las boticas, sin que para esto lasca necesario 
el ejemplo de lo que se hace en Francia ni en otras nacionís 
en que tienen este servido bien organizado, pero cuyo ejes- 
pío lio podía entrar en el espirita que anima el lodo del artica- 
lo del iio le lin  de A dm in istra c ió n  m ilita r  á que nos referiiaŴ 
¿Para qué combatir un fantasma que no tiene existencia re*t

Queremos suponer, como prueba de nuestra buena fé. 
se ha cometido un error, y qtie so lia tomado por contrata« 
boticas el haberse dispuesto que los farmacéuticos encarga» 
de ellas, cuando hayan de comprar ciertos artículos de mW» 
consumo, los adquieran en subasta, ó llamando á licitacioa 
los droguistas, comerciantes ó espendedores, eslablecie^ 
empero ciertas garantías sobre la conveniencia de la nied^ 
á más de la responsabilidad personal del farmacéutico; 
esto que se .practica también en Francia y en todas liarles.” 
mayor ó menor escala, que lo hace el Cuerpo administráis
defejército en los ramos que administra, no será lo que al3f_ 
me, ni habría podido por si solo motivar un articulo, que 
llenar su objeto principal sin apoyarse en dalos mal conocí» 
ó en noticias absurdas, que la prudencia aconseja 
lijero, y que en -efecto suscitan las dudas del ilusltai' 
escritor. . ■ «.

Resumiendo: quisiéramos que se suspendiera el 
bre las fallas de la botica, porque no se pueden 
malos los medicamentos hasta haberlos examinado cicubbw 
mente, y porque liay defectos que pueden depender dcca«- 
bien complicadas, que loca remediar á los dignos jefes de 
nidad militar, que no descuidan ni descuidarán este j 
grado; y que confian en que el Gobierno, siempre previ»̂  
ilustrado, les facilitará- todos los recursos necesarios, sef' 
poniendo la creación do la farmacia central, sea dando n u

\ n  n i  /YiiA l o  D/>Fna] n C K A I l C l A n  /Ia I C f t r v i í U Oramo la organización que la actual cBtcnsiou^del
ma, sea, en fin, dando existencia <á la brigada sanitaria 
cual ni en paz ni en guerra estará bien garantido.

Desearíamos que para estas reformas, por las que clanasw • 
se estudiase la manera de hacerlas, no solo en Francia, l 
Organización sanitaria militar carece, según confesión do 
dignos individuos que la componen, de algunas \L|)- 
circunstancias que posee la nuestra, sino en las domas m .
nes que la han creado, evitando los inconvenienlesde 

Consignamos, en fin, que carece completamente
menlo la noticia de que se hubiese pensado en contratar l a ..1.-1 1__ :i.t ,i„ .1.. .,1___ _ ,, niAilDS 30?tica del iiospilal de Madrid, 114 do uiiiguuo otro; y diédos • ^  
que la adminislraciou directa de ellas ha mejorado
mente el servicio, en los pocxis año.s que lleva de 
luchando con los graves inconvenientes quo de )o /¿jer 
dichoso dejan adivinar, con personal escaso, y con depeu 
les agenos á la organización militar.

Terminamo 
va por el buei 
formes, ya pe 
militar, ya, ei 
escribir estos

GANGA

En el ni 
del actual, 
vincia de I) 
eion, hará 
segurameiii 
poseer un 
de valerse 

En dicho 
veces al dií 
de día d dtí 
casos estrac 
dJCo?iPor 
oocesíiauni 
porque sea 
soiilarse e! 
®odo, si no 
“Ocasa, se
quiera? 
ol facuJ 
d olé, s i  
« D cede 
cakller 
derá, a i  
de d ar 1 
f i la z o  (
iaddelírdinari «Iraord 

Sea c 
áiiUQcio f». Tod 
Wlando 
fsiraord 
'* índolo 
solicite

ene 
hace 
ir ai

casi
Pfaai

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO: 635
an veos 
3 ificho,
le Qo ii
pre algo 
i»a de lo 
aparalo- 
i'eukQlt 
ion pro- 
pero or- 
lies ele- 
a. podrí 
el coer- 

una lodo 
servido 
p e  ven-
0 se han
1 porme- 
is nació-
0 de Sa- 
a el des-
1 grande, 
ístarseel 
íi'áfica la

nolable- 
la liecko 
servicio 
sle aser- 
aunqufi 
la mejor 
iones ea

e que no 
illuencia 
rada Di- 
iceesar» 
naciond 
yo ejcB- 
‘1 aríico-
íferimM.
cía realt 
i fé. 0  
ilrata* 
cargad* 
le niu» 
ilacioBí 
ilecieado 
medid»- 

co; pef» 
iiariesea 
listrali’» 
lue alar*
ijUC
•üiiocid̂  
creer i» 
UusiraJ'’

iiicio
silicariií
¡Clltilid»'
ie caüSí* 
■s (le 5»'
leber 5*'
rcviíOf* 
sea dt-̂  

(lo á cf 
cío recJ»; 
•ia,

laiíiaíô t
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Terminamos dan(Jo las gracias al autor del artículo aludido, 
ya por el buen deseo del mejor serv icio, en lo que estamos con­
formes, ya por sus galantes referencias al Cuerpo de Sanidad 
militar, ya, en fin, por habernos proporcionado la ocasión de 
escribir estos borrones.

El Srio. de U Redacción, R. Sanfrütos.

SECCION PROFESIONAL.

. GANGA QUE CONVIENE NO DESPERDICIAR.

ta el núni. 31)0 do El'Sici.o Médico, correspondiente al IG 
uel actual, se inserLa la vacante de llcrrcrn del Duque, pro­
vincia de Badajoz, cuyo anuncio, por lo esmerado de su redac­
ción, hará reir á.cualquiera que ito sea módico;• pero que 
segurameale dara ganas de llívrar al que tenga la íiescjicha de 
poseer un titulo de profesor do medicina y la triste necesidad 
lie valerse de él para proporcionarse medios de subsistencia, 

tn dicho anuncio se solicita un facultativo que visite dos 
^ enfermos, y todas ías que sea Humado

üia o de noche en los casos estraordinarios. ¿Cuáles son los 
*-.®*'̂ ®straordinario,s? ¿Quién los clasit¡ca,cí vecino.ú.el mé- 
uicoT iPür qué se han de hacer dos visitas diarias al que solo 
''ocesita una, ó una en períodos más ó menos largo», ó ninguna, 
porque sea iacuralile ó por otros motivos? ¿Por qué lia de jire- 
sen arse el médico en casa del enfermo siempre que sea lla- 
®íüo, si no tiene nada que hacer alli ó puede dispouerlo desde 
‘Ocasa, sea el caso lodo lo grave y eslraordinario que so 
piera? ¿Oes que el autor del anuncio se propone resolver en 
« lacuJtalivo el problema del movimienlo conUimo, trayén-

tnaniqui, sin
wDcederle ias horas do descanso que se otorgan hasta á una 
«Dflleria? Si es esto ultimo lo que se prelende y lo que suce- 
dflri’ aparente no pretenderlo, yo no puedo menos
eaar la voz de alerla para evitar que caiga algún incauto en 

wiazo que oculta esa al parecer racional y juslilicada salve- 
orín • casos cstraordinarios. iSi el aiuuicianle supiera qué 
mnarms suelen ser Jos molivos que dan lugar.á las visitas 

«traordmarias de los médicos!
quiera, el partido de Herrera del Duque, visto su 

rio conlralái*so mas que por el servicio ordliia-
DQin I eslraordinario debe ajuslarse separadamente, esU- 

con claridad y precisión el precio de cada visita 
jiî v̂ C‘ua,ria, según la hora y demás circiinslancias. JSo ha- 
soliVif"'̂  aceplamio las condiciones que se publican, el (|ue 

espolie, por lo menos, á arrepentirse do haberse 
ado con arreglo á ellas.

W ^J^sles y oíros como estos, mejores ó peores, aunque 
iíaccn I todos son iguales, porque al cabo, los enfermos 
ir al 1̂̂ *̂  quieren, y ticncu en su mano hacer

medico cuantas veces desean, que por eso no les cuesta 
l_a causa principal del desprestigio de la medicina y 

p jj,, '»nica del (lescréuito do muchos médicos, que por em- 
losfl/f IP conservar su digniiJad, se adquieren fama de perc- 
jsijl’^.'idereiites y descuidados. Por el coulrar^p, la esmerada 
ciefu , csquisilo celo y l a  amabilidad, rcveslidos con 
iiitfn“ humanilario, son divinamente csplolados por los 
*“'>a rpn y charlatanes, médicos ó no médicos, para crearse 
ciíimQl̂ ^̂ cion que no podrían adquiiir por sus merecimieiilos

consiguiente, todas estas cosas son motivo de re- 
peroê V-̂ ® P̂ i'R el estudio, de repugnancia para la práctica y... 
baiapcft  ̂son ya consideraciones bastante graves que merecen 

Poíyor senarado.
ieiierrp llamar la atención sobre el anuncio
^  fraonn')? Duque, que, ya que no otro, tiene el mérito de 
Uijir^p^^i así para advertir á este pueblo que no es justo 

dô î' trabajo siipérfluode dia y olroeslraor-
** remun̂   ̂ noche, que aparte de otras consideraciones, 
?*®ProfPBÂ manera m u y ord in a r ia , como para que mis
^reformi la molestia do ir meditando el modo
loe,com^p ajustes, ya sean colectivos ó individuales, ya 
■ A'̂ lss ne, no sea posible estingiiirlos para siempre.

voy á permitirme hacer una observación

S  á de har ̂ ’i debian puLlicar-
h *̂ ondienip  ̂® convenia que fuesen acomiiafiados de su cor- 
['•eblos Olio ‘̂ ®”].<^ntario, para hacer ver por lo menos á los 

îclÍculP7”'̂  ofrecen ninguna gollería, y que por lo lanío es 
que después do lodo exijan atestados de buena

conducta, relación de méritos, etc., como si se (ralára de una 
ganga, ó ya que no oirá cosa, consideraran al priíjimo del 
médico como buenos cristianos (!)•.

Almadén, 22 de setiembre de 18G0.

P R E N S A  MÉ D I C A .

ESTR^VNJERA.
G o n s c c u e u c la s  d c l  csco H » u (o .

El Sr. Rizet reduce estos accidentes á seis principales;
1. ' Perturbaciones déla inervación; la hemcralopia, obser­

v a d a s  mismo en el campo de Clialons y en Foiilaiiicbleau que 
en Kabytia, lio podía por consiguiente atribuirse al soldé 
Alnca. La afección se observaba también diez y ocho meses 
después de la epidemia.

En muchos soldados que habian sido atacados de escorbuto, 
el br. R izet comprobó tcmavía un año después numerosos focos 
neurálgicos. Hubo también en algunos reaparición de un sínto­
ma, la analgesia escorbútica de la palma de las manos y de la 
planta de los pies, y esto trece meses después.

Por último, el Sr. Rizet coloca entre las perturbaciones de la 
inervación dolores'articulares sin rubicundez, ni hinchazón 
ni calor, y persislentes por espacio de doce á diez y ocho

2. ° Perturbaciones del sistema muscular; debilidad mus­
cular escesiyamonte grande, que el Sr. R izet ha comprobado 
lambicn veinUcualro meses despueft de la desaparición de los 
síntomas del escorbuto.

3. ® Accidentes por parto de la superficie cutánea y del 
tejido celular subcutáneo; erupción eclimatosa, que tenia por 
sello particular el dejar largo tiempo después un tinte azulado 
particular en la- parle; forúnculos, panarizos •supcríicialcs, 
afecciones todas que presentaban una forma atónica, una ten- 
( encía a la cronicidad, y esto esplica por qué los ferruginosos 
dieron mas resultados que el uso de los purgantes y los baños.

4. Manchas escorbúticas ; quince ó diez y seis meses 
después de la desaparición de los vastos derrames e.-scorbúlicos 
se eueonlraiiau aún en las piernas de algunos soldados vesti­
gios del punteado escorbútico.

5. ". Su^eplibilidad de las glándulas salivales y de las 
encías, balivacion mercurial muy pronunciada y por las meno­
res dosis; inflamación, ulceración de las encías bajo la influen­
cia de la mas ligera causa.

G.“ Alleracionesdei sistema hnesoso. Nulas; ni el Sr. Rizet 
m sus compañeros han observado jamás exóstosis siíililicos.
T r a la m ic i i l «  «Je la  s iQ Iis  e n  J a s  m u je r e s  e m b a r a z a d a s .

(iLos numerosos hechos referidos por el Sr. Coeson, manifies­
tan que el uso del mercurio suelo ocasionar la muerte del feto 
y constituirse en causa de aborto.» Asise espresanlos señores 
1 HOU.SSEAÜ T rioiiux cn su T ra tado  de terapéutica ', y osla opinión
es la que se propone combatir el Sr. Reiitim. £n primer lugar 
impugna las sois observaciones del Sr. Colson, en cuatro do 
las cuales se emplei> en las mujeres embarazadas sililiiicas el 
licor de \ am-Swiete.-v , el cual determinó v m U a s  tTo/c«/Oí con 
e s f^ r z o s  co m id era h ks. Para el Sr. IloRTm, si el aborto sobrevino 
entonces, noes al mercurio al que debe acusarse, sino á Ja pre­
paración empleada, qucdelerminó vómitos, causa tan frecuente 
de partos anticipados. El módico en tales casos deberla liaber 
suspendido el uso de un medicamento, que era mal soiioidado 
administrando el específico bajo otra forma.

En otra observación se dice que la enferma se veia frecuen- 
lemenle acometida de convulsiones con pérdida del conoci- 
mieiUo, estado nervioso muy suticienlc, en concepto del señor 
Bertin, para esplicar el aborto.. Por fin, en la úllima observa­
ción se prescribieron fricciones mercuriales á una silililica 
embarazada, que abortó á los quince dias después do comen­
zado el IraUimienlo. El poco lienipo que duró esle, induce al 
Sr. Rerti.'i á creer que el aborto fue determinado por la enfer­
medad y no por el remedio.

(1) Noestro aprcdablp comprofesor nos permitirá (rae conieslemos brere- 
nwDie ai cargo que nos hace como á Jos demás periódicos. í.as condiciones de ana 
publicación periódica no siempre permiten liacer advertencias v comcitlarius oue 
por otra parte suelen estar al alcance de lodos los lectores. Laño publicidad íam- 
poro es an remedio pruh.ido contra los abusos. Permítanos noestio amiiio oue 
publiquemos lodo aquello que á uiieslro jnicio no pueda mancliar Jas wluninas del 
periódico, que Jas rclloxioiics ya vemJián después; ora las hagamos nosotros 
mismos, ora so nos escapen y queden , como sucede muy á menudo, á la discre­ción de nuestros compaúcros. r)_,

Ayuntamiento de Madrid
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El aiilor refiere luego la hisloriade once mujeres embara­

zadas sifililicasá quienes hizo seguir un tratamienlo mercu­
rial. Ocho de estas enfermas parieron á su debido tiempo cria­
turas vivas, ó vieron, durante su permanencia en el hospital, 
que su embarazo no sufrió la menor alteración en su curso 
regular. Tres parieron prematuramente; pero en una la criatu­
ra se hallaba en putrefacción, y como sus movimientos habían 
dejado de sentirse antes de la entrada de la madre en el hospi­
tal, puede pensarse con razón que aquella estaba ya muerta 
en dicha época, antes de comenzar el tratamiento. La segunda 
enferma había tenido ya dos malos partos antes de contraer la 
enfermedad venérea; el tercero tuvo lugar probablemente bajo 
]a misma influencia que los otros dos. La tercera mujer dio á 
luz una criatura de siete meses, viva, y en la que por consi­
guiente el mercurio no mulo obrar de una manera fatal.

En resúmení, el Sr. hkhti'n niega la acción funesta de las 
preparaciones mercuriales sobre el feto humano, y concluye 
diciendo que el período del embarazo, lejos de oponerse á que 
se prestent<á las ^enfermas cuidados enérgicos, exijo todavía 
mayor atención y prudente actividad.

—Mientras hemos visitado enfermerías de mujeres en el 
hospital de San Juan de Dios do esta Córte, hemos tenido 
ocasión de observar no pocas mujeres embarazadas, á quienes 
se ha administrado el mercurio bajo diferentes formas con las 
precauciones que hemos creído convenientes, y hemos visto 
que unas veces las mujeres han parido á su debido tiempo sin 
trastorno de ninguna [especie, y otras el parlo se ha antici­
pado. Pero como son tantas las causas que obran sobre la parte 
moral de semejantes mujeres, muy ca¡>aces de producir el 
aborto, no nos creemos autorizados a emitir una opinión deci­
siva sobre este asunto. Lo •que sí podemos asegurar es que el 
mercurio no tiene, en nuestro concepto, esa influencia tan 
fatal sobre el feto, puesto que varias han parido criaturas 
vivas y sanas al parecer.

D e  l a  O p e ra c ió n  d e  l a  c a ta r a ta .

JVunque el Sr. Beciiet no concede á las condiciones de tem­
peratura una influencia muy decisiva en el resultado de la ope­
ración, evita, sin embargo, las temporadas frías y húmedas. 
Cuando la catarata es doble, opera ambos ojos en un mismo dia. 
El método que sigue sin escepcion es el llamado por eslrae- 
cion. Como procedimiento adopta esclusivamenle también la 
keralotomia superior. Concede grande importancia, en 
virtud del procedimiento que adopta, á que los párpados 
se mantengan bien separados. El Sr. Tíechet ha modificado á 
este fin el blefareingon de KKu.ET-SNwnEN, añadiéndole un 
lallito ó varilla metálica, que no quila al instrumento nada de 
su ligereza y sencillez, y suministra el medio de obtener una 
separación fija , que el operador mismo puede regular á su 
voluntad. La fijación perfecta dcl globo ocular es una condi­
ción más indispensable aún. La yema ó pulpejo del dedo medio, 
que no obra sino comprimiendo, y por consiguiente arries­
gando el vaciar una parle del humor vitreo; las pinzas, que 
cojiondo la conjuntiva bulbar pueden desgarrarla y dar lugar á 
una conjuntivitis que complique las consecuencias de la opera­
ción, le parecen malos medios. Lo mejor es lijar el ojo á bene­
ficio de la misma esclerótica. Para esto el Sr. B e c h e t  se sirve 
de una pequeña erina doble, montada en un mango de marfil 
de pequeño volúmen, que clava á algunos mifimelros por 
dentro de la córnea y un poco por encima del diámetro tras­
versal. Tiene cuidado do atravesar la esclerótica de parle á 
parle, lo cual no espone á accidente alguno, y la erina, hallán­
dose así sólidamente colocada, puede servir no solo para man­
tener inmóvil el globo dcl ojo, sino también para dirijir este 
órgano en cualquier sentido, según las necesidades de la 
operación.

Una vez ejecutados estos preliminares, el Sr. B e c h e t  practica 
en la parte esterna de la córnea, cerca de su circunferencia y 
un poco por encima del diámetro trasversal, una punción con 
el cuchillo de Beer, que retira después, y corla el colgajo con 
unas tijeras rectas, una de cuyas ramas es roma y un poco más 
larca que la otra. Introduce la rama roma en la abertura prac­
ticada y corla la cornea en el sentido de su circunferencia a 
tijeretazos: termina su colgajo á 2 milimelros por debajo del 
diámetro trasversal , teniendo cuidado do no apro.ximarse 
mucho á la circunferencia, á fin de evitar el conducto de l'on- 
lana. La sustitución de las tijeras al keralotomo ofrece consi­
derables ventajas. La rama introducida en la cámara anterior 
es roma y no puede herir el iris; se asegura más la forma dcl 
colgajo, y tampoco se corre el riesgo de que sirva de obstáculo 
á los movimientos el encontrarse con la nariz, ó de picar la 
carúncula.

El resto del manual operatorio del Sr. B e c h e t  nada preseatj 
de especial: con este procedimiento no pierde más que unoji 
de cada cinco.

— Los esp ec ia lis ta s  en  oftalm ología a p re c ia ra n  en lo 
v a lg a  el p roced im ien to  del Sr. B echet, y  q u e , en  cumplimicDli 
de n u es tro  d e b e r , consignam os a q u í. A n o so tro s , s in  embar?i, 
nos p a rec e  q u e  es  b a s ta n te  p e rd e r u n  ojo d e  cad a  cinco, yq« 
n u n ca  los tije re tazo s , po r m u ch a  q u e  sea  la  delicadeza coo (¡k 
se d e n ,  p o d rán  a v e n ta ja r  al co rte  d e  un  keratolooio bies 
acondicionado  y m anejado  p o r u n a  m ano h áb il y firm e.

I n s u f ic ie n c ia  d e  l a  d e s t r u c c ió n  d e  l a  ú lc e r a  prinilltii 
in f e c t a n t e ,  c o m o  m e d io  d e  e v i t a r  l a  s í f i l i s  coiu*

t i t u c io n a l .

Hé a q u í u n a s  c u an ta s  lin ea s , q u e  e stam o s seguros Dode)!- 
rá n  d e  llam ar la  a tención  d e  n uestros le c to re s :

El Sr. D i d a y  ha quemado sus falsos dioses, y no quemaran 
en lo sucesivo las úlceras venéreas infectantes en un priM- 
pió, con la esperanza de evitar la sífilis constitucional, -t» 
observaciones ya publicadas por él (G azette m edícale d e l ^  
I.® marzo 1838), y que prueban de una manera decisiva |i 
inutilidad del poder anüsifilitico de la caulerizacion, aunlí 
más felizmente obtenida y la más oportunamente praclicaiu. 
añade nuevos hechos no menos perentorios.

Una ulcerila venérea muy pequeña del prepucio que fíala» 
de tres dias, fué cauterizada con la pasta carbo-siilfún« 
nueve dias después se comprobó una cicatriz sólida y de buen 
naturaleza al parecer; á las seis semanas siguientes hermos 
aparición de manifestaciones secundarias.

Una úlcera venérea primitiva que no llevaba más que* 
d ia s  de existencia, fué eaulerizada durante dos horas coeu 
pasta de cloruro de zinc. Ocho dias. después el enfermo esti» 
curado de su úlcera, pero no de la sífilis, cuyos síntomis* 
manifestaron al mes y medio del accidente primitivo.

La cauterización al cabo de veinticuatro  horas no es másetif* 
Una úlcera venérea primitiva que no contaba más que** 

feclia, fué cauterizada con la pasta carbo-sulfúrica el 
octubre, y el 20 de noviembre el enfermo tenia una erup 
papulosa y costras en la piel del cráneo. .

Asi es que, para el Sr. D i d a y ,  la úlcera venérea ¡nfectani*» 
principio no es una enfermedad local. Destruirla no es ev|» 
ni aun retardar la aparición de los síntomas consUtucioMifr 

lOjalá se hiciera popular esta verdad! añade el per¡oai«* 
donde tomamos estas lineas. ^

Estar seguro deque nada hay capaz de curar la sinlis^ 
vez que ha tenido principio, y que de nada sirve el cauUf? 
á tiempo, seria el mejor treno para sustraer á los libertina 
peligro, que tan solo arrostran con tanta indiferencia y 
ocupación, porque tienen en el poder preventivo de los 
eos más fé que en la medicina misma.

—A muy latas al par que tristes consideraciones dan 
las pocas palabras que anteceden, y nosotros haríamos g® 
sos algunas, si el corto espacio que esta sección de
periódico nos concede, no nos lo impidiera. Sin em bar^  
vista de ellas, y conocidas como son las opiniones 
D i d a y  en sifilografia, tan solo nos contentaremos con 
tar: ¿Qué dirán, después de esta declaración, tan seea e% 
formas como elocuente en su fondo, R i c o r d  y sus apasio”̂  
sectarios?.. Preciso es confesar que, á pesar dcl 
y laboriosidad que en el Sr. R i c o r d  reconocemos, 
del sifilógrafo irancés va llevando tan contundentes y ' ^ 
üdos golpes, que se bambolea en todas sus partes y a®*- 
una próxima y casi completa ruina. El tiempo dirá.

F r ic c io n e s  « la ín lc a s  e n  io s  n ií ío s .

Fundándose en la poca actividad de la absorción
cuando el corion se halla revestido del epidermis, los pfa
han abandonado generalmente el uso iTe las
nicas en aquellos casos en que se encuentran ifiaposi  ̂ ^  
una y otra via de inlroiiuccioii de la quinina; p-igprr 
poca razón, en concepto del Sr. S e m a n a s ,  de L y o n .JJUvCi I UAVll ) CJJ UCI OI* pinfl V
tesor afirma que ateniéndose á los detalles de prescripc^ ^  
él iudica, este modo de administración conviene de « 
ñera general en la curación de las fiebres de «niif 
niños, pues él cuenta, dice, por centenares los cffso» ^  
desde hace ocho años ha recurrido á semejante forma
nislracion con buen éxito.

lié aquí, en pocas palabras, el método que 
Incorpóransc á veinte gramos (cinco dracmas) de jíjii' 
y en algunos casos cuatro ' ...........
tos en un poco de alcohol

¡ramos (cinco oracmas) uc v’• 1 ,i
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EL SIGLO MEDICO. 637
snifúrico. El autor prescribe do-í á O fricciones de hora en 
liorDcn los casos de mediana gravedad, y de 8 á 10 en los 
ffliis graves, en los huecos de las axilas y en las ingles, manle- 
Diéndüse la pomada en estos úllim 'S puntos por medio de la 
Óeiioii de los muslos, y en los primeros por medio de pequeñas 
almohadillas de algodón eii rama cubiertas de hule. Todos los 
ias se limpian las regiones friccionadas con agua alcoholizada.

(G az, mécL de L yon .J
Criiipcia «le lo s  r c c i c n - i i a c id o s .—l l c z c l a  p u lv e r u le n t a  

d e  a lm id ó n , ( a u i i io  y  ca lo u ic la n o K .

Conocida es la gravedad de la erisipela de los recien-naci- 
íos, y en particular de la que tiene por punto de jiartida la in­
flamación de la cicatriz umbilical. En semejante caso, dice la 
(¡aullé des lióp ilaux, el Dr. L^nnuiix usa hace algún tiempo, 
ea su diiiica de nodrizas en el llblcl-Dieu, un procedimiento 
que parece da satisfactorios resultados.

Este procedimiento consiste en cubrir de glicerina toda la 
prle enferma, y espolvorearla luego con uiia mezcla en partes 
Iguales de almidón, flores de tanino y calomelanos, renovando 
Kla cura dos ó tres veces en las veinticuatro horas.

F O R M U L A R I O .

C o s m é t ic o s .

P o l v o s  d e n í r i f i c o s  d e l  g e n e r a l  Q u i r o g a .

Estos famosos polvos, que tantas veces habrán visto anun- 
wdosuuesíros lectores, constan de los ingredientes que siguen:

Coral ro jo .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  onzas.
Sangre de drago...........................  'U  ~
Crémor de tártaro......................... 1 —
Asta de ciervo calcinada..............  1 ~
Haiz de lirio..................................  1 —
Talco de Venecia........................... Vs —
C ochinilla... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Vs ~
Esencia de clavo........................... 8 gotas.

Pulverízanse b ien  e stas  su s tan c ia s  y  luego  se  p o rfirizan  
Vrameiite.
'  L e c h e  v i r g i n a l .

se llama desde muy antiguo una emulsión que se em- 
conservar la frescura do la tez, conibalir la sequedad 

' déla piel, dando pulidez y blancura al cúlis.
Hacíase entrar antiguamente en su preparación el bálsamo 

el estoraque, el ámbar y la algalia; pero hoy lo que 
-^^linente se vende por leche virginal no es más que agua 
-aunvuelta muy blanca mediante la adición, gota á gola, de 
J^tura alcohólica de benjuí. Los perfumistas y espendedo- 

He cosméticos eucuenlrau esa leche escelente, porque se 
íifiM pero los higienistas la encuentran ¿el iiiconve-

R ede resecar la piel y dejar en ella un producto resinoso 
’ ? «pa los poros.
Yp.j *'8Rienle receta da una leche virginal libre de tal incon- 

y por ende preferible á la def comercio, 
una emulsión ú horchata con:

•jlmendras dulces....................  30 gramos (I onza.)
•Jloienclras amargas................. 8 —

.jApade rosas............................150 —
Anacíase;

*wcsde benjuí......................  i —
(n^|*®**Sua calien te  se m ondan las a lm en d ras , se  in achacan  
cosa« de m árm ol, ech an do  poco á  poco el ag u a  d e

*> y después de hab er colado e l líq u id o , so  añado e l b en ju í.
Por la  P rensa  m éd ica , E . C.-ístelo Si;naA.

P A R T E  O F I C I A L .
^E'HDELEGACION d e  m e d ic in a  y  CIRÜJIA d e  MADRID.

 ̂ C ircular.
itrai^í/L? ^ cabo las disposiciones de la Dirección ge- 
doii dM y Sr. Gobernador civil relativas á la formá­
rmelos sanitaria de esta provincia, los Subdcle-
hcictipi ^dicina hacen saber á lodos los Sres. Profesores de 

que en virtud de aquellas, qucilan obliga- 
Jq dia (if,®'* responsabilidad á remitirles punlualnientc el úUi- 
^írm-, « .  'mies los parles de los enfermos que asistan, en 

file indica el modelo adjunto.

Los distritos de las Subdelegaciones son los mismos que los 
judiciales, y los nombres y habitaciones de los Subdelegados 
son los que á continuación se esnresan:

Vistillas. D. .Toaquin Fernanciez y Alvarez, Plazuela de la 
Cebada, 68, principal.

P rado . D, José Maenza, Ancha de San Bernardo, Iti, 
tercero.

M aravilla s . D. Joaquín Malo y Calvo, Relatores, 18, 
principal.

P alacio . D. José Fernandez Carretero, Cuesta de la Yega,
9, bajo

B a rq u illo . D. José Pérez Flor, Reina, 2i>, principal.
A fu e ra s  a l N o rte . D. Antonio García Solís, Santa Feliciana,

10, Chamberí.
A udiencia . D. Julián García del Real, plazuela del Angel, 

12, tercero, derecha.
U niversidad. D. Rosendo Bustos, Barco, 4, principal.
L a va p ié s . -D. Manuel Maquibar y Arana,- Horno de la 

Mala, 13, tercero.
Á ftie ra s  a l M ediodía. D. Esléban Sánchez Ocaila, Mesón 

de Paredes, 9, segundo.
Asimismo, y en virtud de la nueva distribución de distritos 

arreglada á la de los judiciales, so advierte también á todos los 
Profesores, que en el término de ocho dias, contados desde la 
publicación de este anuncio, pasarán nota circunstanciada de 
sus títulos y habitaciones á los Subdelegados respectivos, avi­
sando oportunamente cuando cambiaren de domicilio.

Madrid y setiembre Jo de 1S6I). =  Joaquín Malo y Cal­
vo.=Rosendo de Bustos Toqiiero.=José Maenza = Ju lian  
Garcia del Rcal.==.\ntonio García Solis.==José Fernandez 
Carretero. =*Manuel Maquibar y Arana. =  Doctor, José Perez 
de la Flor.
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638 E L  S I G L O  M E D I C O .

MONTE-PIO FACULTATIVO.

M EM O RIA Y CU EN TA  G EN ER A L 
d e l PRIMER SEMESTRE de  1880 , q u e  la  J u n ta  D irec­

tiv a  p resen ta  á  la  de  A poderados.S E Ñ O R E S A PO D E R A D O S;
Cumpliendo lo prevenido en el art. 53 de los Estatutos, la 

Junta Uirecliva pasa á dar cuenta á esa superior de Apoile- 
rados, del estado de nuestra benéjlca asociación, al terminar 
el primer semestre del presente año.

Contábanse inscritos al principio del ospresado semestre 
384 socios, de los cuales tres han perdido sus derechos por 
falla de pago de su respectiva cuota en este periodo, dejando á 
beneficio de la Suciedad las cantidades que tenían abona­
das, cuya suma es de 9.3:i reales 2i céntimos, y uno ha falle­
cido en eldisli'ilo de Madrid, ocasionando la pensión número 2, 
que füé declarada en 2 de julio úllirao con el haber anual de 
3,24ü reales. Esta defunción recayó por desgracia en nuestro 
antiguo compañero el Sr. D. José Moreno Hernandeis, uno de 
los primeros fundadores de este Monte-pio, cuya filantropía y 
amor á la clase eran notorias.

La Junta, dolorosamente afcclada con tan sensible perdida, 
no puede menos de tributar á su memoria este afectuoso re­
cuerdo.

Durante el semestre á que nos referimos han ingresado seis 
socios en el Monte-pio, correspondiendo dos á la provinc¡a¿e 
Madrid, y los otros á las de Granada, Logroño, Soria y Toledo; 
los cuales se han interesado por 57 acciones, habiendo también 
aumentado ocho á las cuatro porque se hallaba interesado, el 
socio número 178.

La Junta Directiva, en cumplimiento del acuerdo de esa 
superior de 22 de junio último, para invertir las existencias 
que hubiera disponibles en las tesorerías del Monte-pio en 
tUulos de h  ren ta  del '¿p;>r tOO d ifer id o , realizó la operación en 
26 del propio raes, comprando doscientos mil reales nominales
en títulos de la referida renta al cambio de 39,83 céntimos por 
ciento, cuyo importo efectivo fiié de 7!>,7ü0 reales; para lo
cual comisionó á los Sres. Tesorero y Contador generales que 
desempeñaron su encargo con la mayor puntualidad, por medio 
^el agente de Cambios y Bolsa D. José Patricio Alonso, según 
consta en el espediente que se acompaña. Los espresados títu­
los, después de corlado el cupón corresp.inüienle al actual se­
mestre, fueron depositados en la Caja general de Depósitos, 
según acuerdo de esa Junta, y su resguardo se halla, con los de 
los anteriores depósitos, conservado en el arca de tres llaves de 
la Junta Directiva.

Por la cuenta general de ingresos y gastos que acompaña, 
se enterará esa Junta de las cantidades recaudadas en las de­
legadas y tesorería general por el 5.“ y. 6.“ plazo de cuota de 
entrada, por indemnización de gastos d’e espediente, y por el
oobro de cupones de los Lilulos que el Monte-pio poseía á la 
sazón, asi como de los pagos y gastos que ha tenido que hacer 
en el mismo tiempo; habiendo ascendido lo ingresado j)or dichos 
conceptos á la suma de 90,156 reales í><> céntimos, que unidos 
á la de 21,093 que había de existencias al principio del se­
mestre, según espresalíi cuenta, forman un total de 111,219 
reales 50 céntimos.

Los gastos del semestre, incluso el pago de la pensión que se 
abona en el distrito de Zaragoza, han importado 6,581 reales 
45 céntimos, 3S7 reales menos de los aprobados por esa Junta

como viene espuesto, 79,700 reales en la compra de títulos 
espresada, quedando por lo tanto un sobrante de 24,968 reales 
5 céntimos, para atender á los gastos del actual semestre, cuyo 
presupuesto aprobado por esa Junta en 22 de junio último, es 
de 8,405 reales 45 céntimos.

La Junta Direcliva llama la atención de esa superior y do la 
Sociedad, como lo hizo en la Memoria dcl otro semestre, sobre 
dos iieclios notables que se desprenden de la sencilla esposi- 
cion del estado del Munte-pio, que no puede ser más próspero: 
cuales son, el de no haberse ocasionado más que dos pen­
siones, de las que una corresponde ya al actual semestre, en 
los dos años que la Sociedad cuenta en ejercicio de derechos 
pasivos por haberse admitido el pago voluntario desde c! 
segundo semestre de 1859, mientras se impetraba de S. M. la 
aprobación de los Estatutos, y el tener ya un producto del

capital invertido que alcanza á cubrir una gran parte d 
gastos y obligaciones sociales.

Según la esliuiisliea que ha servido á los cálculos que forma 
la base de esta asociación, deberían ya existir de 7 a 8 pea» 
nes, teniendo en ventaja la notable diferencia que apare«i 
que permite acrecentar el fondo en estos primeros años,« 
cuando la regla se cumpla ai final de los veintiún auosdci 
fué deducida.

El costear los inlerescs del capital gran parte de las obli. 
clones, es otra sólida garantía ([uo robustece la seguridíd* 
esta institución benéfica que va á terminar con este semesii 
el período de su planleamienlo, entrando ya desde el auoiii» 
dialo en el pago de dividendos, y en el órden calculado con 
notable acierto que la esperiencia vá demostrando. Ycsnir 
de advertir que, con la renta ([ue tendremos al linalizart!*' 
lual semestre, contando con el aumento del interés qnent' 
responde á los cupones de la deuda d ife r id a  y con el prodod! 
de la nueva inversión que lia de verificarse para cnlona 
tendrá la Sociedad para cubrir con esceso todas las obliga» 
nes que sostiene en el día, quedando integra la recauüaci!i 
para imponer mientras no sobrevengan mayores cargas.

La Directiva se conijilace en ofrecer á esa Junta superiorl" 
próspero resultado que iio puede menos de ser muy salislr- 
torio á esla Sociedad benéfica, amparo de nuestras familiii! 
(lelas de nuestros hermanos; cuya propagación seiráverif 
caiidoá medida que el tiempo vaya acreditando más yaiss* 
solidez con que cuenta y los beneficios que derrama.

C U E N T A  G E N E R A L
d e  ÍDgresos y gastos del M o n te -p io  facu lta tiv o  corresponda^ 

a l  p r im e r  sem estre  d e  1860.

CARGO.

R s. vn. TnU'-

E x is te n c ia  en 1 .® de e n e ro ;  2 0 ,9 3 3  re a le s  
1 céntimo ; á la cu a l  h a y  que a g re g a r  160 
rea les  q u e ,  s e g ú n  datos recibidos c o n  pos­
terioridad á la  formación- de la cuen ta  del 
anterior s e m e s t r e ,  resu ltaban  más en el 
ha b er  de la delegada  de V a len cia , formando
un  total d e ..................................................................

Recaudado por el 5,® y  6.® plazo de cu o ta  do 
entrada en las  Juntas delegadas y  la l e s o -
reria  g e n e r a l ........................... .... ..........................

Id . por  indemnización de  gastos  de  espe­
dientes ...........................................................................

Im p o rte  de  los cu p o n es  p ro ce d en tes  de  los 
títulos com p rados en diciem bre  ú l t i m o . . . 

Id .  de los in tereses  de ios fondos de anterio­
re s  im p o sic io n es ,  co rresp o nd ien te  a l  se ­
gundo sem estre  de  1 8 5 9 .....................................

21,«H*

84 ,601-50  

84-  í

1 , 850-  o 90,
3 , 7 2 1 -  »

111

D A T A .

Sueldo de los empleados ca la  oficina. , 2 , 3 1 0 - 2 0
A lqu iler  de c a s a ............................................................  1 , 7 3 0 -  »
Impresione.^.
Gastos de ca sa  y o f ic in a ............................................
G astos de las  Juntas d e leg a d a s ,  de  fra n q u eo ,

correspondencia  y  s e c r e t a r ia ..............................
P o r  lo correspondien te  en este s em e stre  á la 

pensión q ue  se  abon a  en el distrito de
Z a ra g o z a .......................................................................

Q uebran to  de los giros hechos para r e u n ir  los
fondos.............................................................................

D erechos del a gen te  de HolBa y  certif icación 
en la co m p ra  de t ítu los...........................

3 7 5 -  » 
8 0 0 -7 4 ]

3 3 3 -  » '

763-80
185-  »

6 3 - 7 1

R e m a n e n te  en 1 ,® de ju l io ....................... .....................

D e e sta  cantidad se  in virt ieron , por a cuerdo  de  la  Junta de 

A poderados, e n  la co m p ra  de títulos de la Deuda pública 

diferida por va lo r  nom inal de 2 00,000 reales  verificada 

en 22  de ju n io  ú lt im o .........................................................................

10* 66*'

79.'re»

Existencias que quedaron para atender ó los gastos dcl 
actual semestre..................................................................... 2 * . 96*'
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CLASIFICACION DE E S T A S  E X IST E N C IA S.

Tesoreria g e n era l ........................................................................  1 6 . 1 7 9 - 7 C
Madrid.............................................................................................  1 , 6 6 3 - 6 8
Barcelona......................................................................................  9 9 8 - 2 5
Gfíoada...........................................................................................  1 , 6 6 6 - 7 6
Sanlandcr........................................................................................  5 4 - 2  „

...........................................................................................  6 0 9 - 5 9
Valladolíd, , , , , , , , ,  , a-a........................................................
En secretaria gen era l ,  en concepto de  habilitación 

para los gastos de la  m ism a .............................................  1 4 9 -  9

T otal i g u a l ..................................................... 2 1 , 9 6 8 -

E1 Monte-pío tiene además en la Caja  gen era l  de Depósitos los títulos 
fcl» Deuda pública diferida adquiridos en las  tres com pras anteriores  y 
«prísidos en la ú ltim a cuen ta  , y los de la  ve r in ca d a  en 2 6  de ju n io  ú l t i -  
w ,  cuya numeración es com o sigue  :

Dostiiulos s é r i c A . .  n ú m e ro s  5 ,8 4 0  y  6 . 8 4 1 .  Cuatro títulos ser ie  E . ,  
n in « 0 S 3 M 7 4 ,  3 1 , 1 7 6  , 3 1 , 3 1 3  y  3 1 , 3 1 6 .

El Yalor nominal de este  capital es de 8-24,000 re a le s ,  en qu e  se  ha 
merlido tm efectivo de 2 7 8 ,6 4 8  re a le s .

Madrid 14 de s e ü e m b re  d e  1 8 6 0 .— El p re s id e n te , Tomás 
ni** Í™T~ j ’ M ariano  Benavenlc.— E[ co n tad o r g e -
«rai, iroaoro ií itJ ío .— E l se c re ta rio  g e n e ra l ,  l u i s  Co/oí//-oíi.

JUNTA DE APODERADOS.

nrw la Junta de la 3íem oria  y de la Cuenta general que 
RCeac, correspondiente al primer semestre de 1860, com- 
Lnf los dociiraeiilos jusUficalivos que la acompañan, 
.wniorme con el dictamen de la Comisión de contabilidad, 
“JPR'eiaen todas sus partes.
íó/Íc‘ setiembre de 1860.—El presidente, M atías  
• «oiín’ano.—El secretario, Toribio G uallart.

SECRETARÍA GENERAL.
AVISO.

>IdUM»'i octubre próximo se abre el pago del plazo corres- 
de en trada ,  que será el 8.° y último pára los

se admite en las tesorerías de l.as Juntas á que los socios
podiendo remitir su importe por 

de D. José Rodrigo, tesorero general ,  dirijida á la 
Sociedad, calle de Sevilla, i:úm. 44, cuarto principal de 

Hfsij ‘1'*  ̂bailasen más facilidad en hacer su abono

— El secretario  g en e ra l ,  Luis

V A R I E D A D E S .

*^MANAQü E  m é d i c o  d e l  m e s  d e  O CTUBRE.

del estío al otoño, que siempre sucede en ?e- 
)j,. , y tía lugar á que haya una gran paridad en
Ij. '̂ Clones atmosféricas y meteorológicas de arabos meses, 

en octubre, aunque la temperatura sea bastau- 
por lo regular, á veces aparecen coronadas de nie- 

^ D l o ' del Guadarrama y Navacerrada, soplan los 
'íliira* puertos y producen un descenso en la tempe-
j lue llega á señalarse en el termómetro á de 20 

J  c antes solía estar. Como en este mes acaece el equi- 
iepg ^ ^3sean  los temporales, cuya variedad alternativa 

con bastante exactitud en el curso indeciso, 
iisse 1 ••‘Copulo de la columna barométrica, que muchos 
ll Cb la variable y oscilando entre las 2ü pulgadas 

Y 26 pulgadas y 4 lineas. Los vientos más cons- 
‘̂ oorv'T*̂ '̂  segundo y cuarto cuadrante con mayor ó

se presenta la atmósfera despejada 
W ’ Ro escasean los dias encapotados ó nebulosos.
Ovias v°’i í^* '̂'^cmelro nos maníñesla que no faltan las 

’ Y ce temporal, ya fuertes ó aturbonadas.

Lo variable que es el estado atmosférico en el raes de octu­
bre, hace que sean muy comunes las afecciones de naturaleza 
gástrica, catarral y reumática, particularmente en los adultos, 
mujeres, niños, y en los ancianos. También llegan á serlo 
las intermitentes de toda clase de tipos, y entre ellas las coti­
dianas , las atípicas y las cuartanas, y los ílujos hemorrágicos 
procedentes de la mucosa neumo-gástrica. Si predominase un 
tiempo seco, son harto comunes las pleuresías, las pulmonías, 
las artritis, las flomasias de las membranas serosas y mucosas, 
y las irritaciones del tubo digestivo.

Entre las enfermedades exantemáticas febriles que más sue­
len presentarse, ocupan el primer lugar las erisipelas, las vi­
ruelas, el sarampión, y á veces la miliar; afecciones que sue­
len reinar epidémicamente, particularmente en los niños.

La mortandad es mayor que en los dos meses últimos, por­
que muchas de las enfermedades que reinaron en ellos de una 
manera aguda, se hacen crónicas y vienen á terminar de un 
modo desgraciado en octubre. Así es que son muchos los tísi­
cos, hidrópicos, paralíticos y asmáticos que sucumben en este 
mes, á pesar dei gran cuidado que con ellos se tenga y de las 
mejores medicaciones que se empleen.

H IS T O R IA  DE LA M E D IC IN A  N A V A L  E SP A Ñ O L A .

Nuestro amigo el Sr. Chinchilla, comisionado para escribir 
esla obra, nos dá acerca de ella Jas siguientes satisfactorias 
noticias .-

cíPor si acaso alguno me quisiera preguntar sobre el estado 
en que llevaba mi comisión, debo decir que tengo terminada 
la o ira y en disposición de entregarla.

»De ella resulta, y tengo el más lisongero placer en mani­
festarlo, que desde la capitulación de ios Reyes Católicos con 
Cristóbal Colon en 1492, según los dalos que he recogido en 
el dicho archivo, y me han prestado del Colegio de cirujia de 
Cádiz, hasta mediados del siglo actual, ha dado el ilustrado 
cuerpo de Sanidad de la Armada:
Catedráticos de diferentes asignaturas................................  46
Proto-m édicos ó P ro to -c iru ja n o s..........................................  13
M édicos y ciru janos de cámara d e S .  M . ............................  44
A utores clásicos...................................................................... 23
Condecorados con honores de N obleza  ó con los deí S upre~

m o T ribuna l de H acienda ..................................................  4

Es toda cuanta gloria puede caber á un cuerpo científico.»
Par todas las V a r i e d a d e s :

El Srio. de la Uedaccioa, I U ihdndo S a n fr d to s .

CRONI CA .

JF«fa<fo g a n t i a t ' i o  e le  M l a d t ' i d .  — T a n  A iinianicnC e
lluvioso y fresco fiié el te'mporal que iia reinado en la última semana 
(le setiem bre , que el leniioinelro descendió en algunas maclrugadas 
hasta 3 ° + 0 ,  aunque por lo regular se sostuvo entre  lo s 8 y 4 a ° ;  el 
barómetro entre  la lluvia y variable, marcando desde las 26 pulgadas 
y 1 l inea, y las 26 pulgadas y 4  l in ea s ; la atmósfera anubarrada, con 
celajes, ráfagas y lluvia; por último , los vientos soplaron con tanta 
Variedad, que con diücullad puede asegurarse cuáles fueron tos 
reinantes.

Las fiebres gástricas y catarra les ,  las intermitentes tercianas y 
cotidianas, los dolores remniitieos y nerviosos, las fluxiones á la 
boca, á los ojos y oídos, las erisipelas y las anginas lonsilares, fueron 
las enfermedades que más llegaron á observarse en este setenario. 
Hubo también bastantes casos de  p leurodinias, pleuresías, neumo­
nías, irritaciones gástricas é intestinales y neurosis.

Entre las afecciones crónicas [(redoininaron las parálisis, las h idro­
p es ía s , lo s  inflarlos viscerales, las tisis, las pleuro-neunionias y las 
gasiro enteritis, cuyas enfermedades no dejaron de ocasionar algunas 
defunciones.

^ M o n íe - p io  f a c i t l í a t i v o .  — L la m a m o s  la  a t e n c ió n  d e
nuestros comprolesores hacia ia Memoria de  la Junta directiva de 
esla corporación que pulilicamos en otro lugar: de ella resulta que 
la Sociedad se encuentra en la situación más próspera. Se halla en la 
actualidad eu el caso de cuBRin t o d a s  s u s  a t e k c i o x e s  con la renta que 
seha creado ya, inviniéndose el producto integro de los dividendos en
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nuevas creaciones de rentas, que aumentarán cada vez más sus garan­
tías para lo sucesivo. Seria ele desear que los fucultulivos españoles 
se agrupasen alrededor de tan bien entendida institución, de lo que 
reportarían no poco provecho personal, y la ventaja de fomentar un 
lazo de unión que debería contribuir á la armonía y bienestar de tas 
clases facuitalívas.

E é í a d i s f f c a .—E n  l a  s e c c ió n  o f lc ia l  in s e r ta n io s  l a  c i r ­
cular de los subdelegados de medicina de Madrid para llevar á efec­
to, según está prevenido, la estadística sanitaria de la capital. Espe­
ramos que nuestros comprofesores den con oportunidad las noticias 
que se les p iden , poniue no se Ies ocultará que la reunión de esta 
clase de dalos es de mucha importancia, no solo administrativa, sino 
también cienlílica.

T f a l a i n i e n t o  ttittffuluv .— l í o  d e ja  d e  s e r io ,  e n  c f c e lo ,
el que, según indica un periótiieo político, se prescrihió al Sr. General 
Mac-Crolion en su úllima enfermedad, si es c ieno  que esta consistió 
en una congestión cerebral, y que fné combatida por los médicos con 
ron j champagne. Opinamos, sin em bargo, que en alguno de estos 
estreñios delie haber equivocación, y que si se supieran todas las cir- 
cuiislanciüs del caro, no parecería tan cliocaiile. Es tan frecuente 
juzgar ligeramenle á los médicos, que ya no es eslrafio ver el 
aplomo con que califican su pericia personas imperitas.

h H e f u í u r u  e s p a ñ o la .— í icg -u ii a c a l ia  d e  a s e g u r a r  u n
perióuico de  Lóndivs, España es, después de T urqu ía ,  la nación 
europea donde menos iibi'os se publican. Este bi'clio acredita sin 
duda la postración intelectual á que habiamos descendido, por la 
forma de nuestras instituciones polilieas y por el período de deca­
dencia general que por largo tiempo liemos venido atravesando. 
Afortunadamente parece que ha llegado ya la íiora de nuestra restau­
ración en lodos sentidos, y es de es|ierar que respecto de publica­
ciones cienlilicas no t jrdeinos mucho en hallarnos al nivel de otras 
naciones más adelantadas.

C o ii ív a v e n e it o  d e  ¡a  c s i r i c n i n a .  —  S c g i i i i  e l  s e i io r
Velbi, de Turiii ,  el curare neu tra li/a  completamente los efectos de 
la esli'iciiina ,*ya se le inyecte en las venas de un animal 'envenenado 
con dii'ba sustancia, en el momeiuo en i |ue empiezan á manifestarse 
los .síntomas convulsivos ; yu se adniiiiistreii jun tas  ambas su.slancias, 
en cuyo caso se ni iniliesla inerte una dosis de estricnina, que 
propinada algunos dias después al mismo animal colocado en lo 
posible en ¡guales condiciones, le hace morir inmediatamente.

e s c u e l a  t le  S a l e r n o .—  E l í i r .  S lc a i ix  ft ía iiit . l ia r e
ha traducido en versos fraiicese.s el curioso poema sobre el régimen 
salernilano. Le ¡¡recede una escelcnle introducción del Sr. Darein- 
berg , en la (|iie aclara muchos pimíos im|)ün:inles relativos á la es­
cuela de Saleriio. Es libro de entretenida y a|n’ovecliada lectura.

Mjifjailitra d e  la  a e í e v i a  i l i a c a  p e i t n i t i r a .—E o s  p r -
i ' ió d ic o s  e s t r a n j e r o s  dan cuenta de t r e s  nuevo.s  c a s o s  de e s t a  grave 
operación, seguidos Unios de la miierle. Sin embargo, parece que en 
ninguno de ellos [nuloa t r i b u i r s e  á la O p e r a c ió n  misma tan fune.slo 
resultado. Sabido es qiie_ se c i t a n  algunos ejemplos de haberse prac­
ticado con'buen é x i t o .

GACETA DE EPIDEMIAS.

La epidemia colérica se ha estacionado desde hace algunos 
días y parece que más bien propende á desaparecer. No tene­
mos noticia de que hayan sido invadidos en la úlliina semana 
puntos importantes, ni de que haga el mal estragos iniiy con­
siderables en aquellos donde atUiiiilmcnlc existe,

—En Pulgar (provincia de Toledo), apareció el colera el -i 
del actual, siendo atacadas de repeiile á las cuatro de la larde 
17 personas, do Jas cuales ya hablan muerto ocho á las pocas 
horas. El terror fné inlinito Las invasiones continuaron en 
términos, que en ocho dias sucumbieron próximamente unos 
cuarenta enfermos, entre poco más de 3U vecinos que tpieda- 
rian en ia población, de los UiO de que se compone. No cedien­
do la eiifonnédad, el Gobernador de la provincia se presenló 
alli, y dictó medidas higiénicas capaces de atenuar la acción 
de la epidemia, como también de vigorizar los ánimos ya aco- 
hai'dados. El cólera conlimia aún, pero con poca intensidad.

—El eslado sanitario de Córdoba, parece ser cada dia más 
satisfactorio: hasta las dos do la (arde dcl 20 no habían ocurri­
do más que dos defunciones de cólera.

—Por una equivocación material dijimos en el número ante­
rior, que en Aspe haliian sido invadidas en la noche dcl H al 
12 de agosto 18 personas, muriémlo 3. Donde sucedió esto 
fue en Novcida. En Aspe no se ha presentado caso alguno, y si 
en cambio muchas inlcrmitenlcs de lodos tipos. En el referido 
Novelda se siguieron obscrvanilo hasta el 21 algunas invasio­
nes, y desde esc dia parece que es salisfaclorio su cstailó sani­
tario, succíliendo lo mismo, con corla diferencia, en los pue­
blos inmediatos.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Aminciada como vacante la plaza de médico de Canlavieja,- 
vincia de T erue l ,  deben tener entendido los que la soliciten(¡í- 
qtie hay en la acliialida.l, que hace algunos años la üeseai|á 
piensa continuar en dicha población.

—Si se anunciase la vacante de Arboleas,, provincia de AIhki 
conviene que los profesores no la soliciten sin informarse del b;.' 
livo que lia desempeñado esta plaza.

V A C A N T E S .

L o  ESTÁN. L a  plaza de m é d i c o - c i r u j a n o  de C h e c a ,  prodam 
G uadalüjara; su dotación 2 1 0  fanegas de  tr igo  cobradas por el 
miento y  2 , 0 0 0  r s .  por asistir á los p obres, casos de oficio: y i  m i  
pueblos de .Vlcorocbes, qu e  paga 00 fanegas; T ra id ,  45; IHegiri.r 
Ch cquilla ,  2 5 ,  cobradas  igu alm e n te  por los ayu ntam ien tos. Las se. 
des lo antes p osib le ,  pues  se  pro veerá  el 1 5  de o c tu b re .

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de la villa de Zahíiios. provincia dcíi-- 
partido judicia l  de J erez  de los C a b a l le r o s ; su dotación 2,000 r s . ; 
fanegas de trigo que arrojará  e l  igu ala lor io . L a  población es de 
nos; ios 2 ,0 0 0  rs. pagados por trim estres  ven cido s, y  c! trigo M »■

— La de m d d ico -c ir? íy a n o  de E l  T ie m b lo ,  provineia de Avila, su! 
clon 450 v e c i n o s ; su dotación 1 ,0 0 0  r s .  pagados del presiipursloi 
cipal por asistir á 58 pobres y casa  , y  adem ás las  igualas con los pu­
l e s .  Las solicitudes basta el 20 de  o c tu b re .

— L a de m eV ítco-c írt i jan o  de Dos T o rr e s ,  provincia  de Córdoba;®* 
lacion 7 ,0 0 0  rs .  pagados por Ir im cslres  de fondos provinciales. I t '  
c i ludes  basta e l  1 5 de o c tu b re .

— La de m é d i c ó - c i r t i j a n o  de C a s lr i l ,  p rovin cia  de Granada; su • 
cion 8 , 0 0 0  rs .  pagados en cu a tro  trim estres  por cuen ta  del ajunU»* 
Las solicitudes hasta el 20 de o c tu b re .

—  L a de m é d i c o ,  la de c i r u j a n o  y la de f a r m a c é u t i c o  de Z*™' 
M a y o r ,  p rovin cia  de C á c e r e s ; la dotación del  p i im e r o  2 10  rS.. • 
segundo 3 1 0  y la dcl farm acéutico  180 rs .  p or  asistir  á los P**'*' 
además las igu alas .  Las solicitudes hasta  e l 18  de  octu b re ,

— I.a de m é d i c o  de  V i l la n u cv a  do la J a r a ,  provincia de Cuf*o 
dotación 2 , 0 0 0  r s .  por asistir á los pobres , pagados por triiWS“* ‘ 
presupuesto  m u n ic ip a l , y  además el igualatorio  con 500 vccií*) 
ascenderá  á 8,000 rs. con lo  qu e  dan dos a n e jos .  Las solicitudes 1:*̂  
■ 20 de o c t u b r e .

— L a de c i r u j a n o  do G im ialeon y  un a n e jo ,  p ro vin cia  de 
blacion 10 8 vecinos; su dotación 400 r s .  pagados entre ambos 
m unicipales  por asistir á  8 p obres, y adem ás las igualas que 
en 6,000 rs .  Las solicitudes hasta  el 20 de o c tu b r e .

— La de ctru;<ino de V il lan ú a ,  provincia  do  H u esca ;  su  dotic"*  ̂
cahíces de tr ig o , 500 r s . ,  ca s a ,  c a rg a  de leñ a  por vecino y hutn-’ '  
solicitudes hasta  el 8 de o c t u b r e .

— La de c i r u j a n o  de Ballov.-ir, p rovin cia  de H u e s c a ; es partid *• 
lo ,  cobrán dose  de los vecinos sus contratos por s e t ie m b re .  .

— La de c i r u j a n o  de M o n asler io  de Rodilla y  tres anejo». 
de B urgo s;  su dotación 180 fanegas  de trigo á laga , cobrado pof 
la ra ie n los ,  y suerte  do le ñ a  com o v e c in o .  Las solicitudes liast*”  
o c tu b re .
* — L a de c i r u j a n o  do Padilla  de A rr ib a ,  p ro vin cia  do Burgos; 

cion 132 fanegas  de tr ig o , 'casa  y un m anojo  de sarmiento pô
Las solicitudes hasta el 1 0  de o c tu b re .

— La de c i r u j a n o  de P o qu erin o s  y  dos anejos , provincia de 
do tació n '630 rs. pag.->dos do fomlos m unicipales  por asis t irá  SF "  
además las igualas  que ascenderán á 6,000 rs .  Las solicitudes
de o ctu b re .

— La de c i r u j a n o  de Santa E ulalia  de Oseos; su dotación 3,3®®.  ̂  ̂ . . . .  ..í.'itS c
pagados tr in icstra lm cn lc  de fondos m unicipales  y 3 r s .  por visi”  _ 
pudientes. Los que la so lic iten, prefiriéndose los médieo-cirujat"” ’ 
Jirán los m em oria les  hasl.i el 25 de o ctu bre .

— L a d o  ftoíífrtr ío  de L e c iñ e n a ,  p ro vin cia  de Zaragoza;
7 ,0 0 0  r s .  pagados p or trim estres  bajo la garan tía  de  los mayof*^* 
b u y e n l c s .  Las solicitudes á la m a y o r  b revedad.

ANUNCIO.

EL ANUARIO ESTADÍSTICO DE ESPANA CORRE^^'Jfíj 
á los años tle 1839 y 1800, se vende en la Imprenta 
reales cada ejemplar.

Por todo io no ürruarto; .

El .Srin. de la Rodnccioii,  B-

Editor, MANUEL BE IIOJA.S.

SUUIllD.—1860.—IM l'R E H A  H E  IL IX IE L  U  
Pretil de ios Consejos, 5, pr¡»c¡¡ial.
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